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• u u M a i i n 

Humanismo 
El famoso sistsma de ¿ la guerra con 

la guerra, que, aplicado por Weyler, cos-
tó á Cuba algunos cientos de milei de 
campesinos muertos de hambre y á la 
Peninscla unos cien mil muchachos muer-
tos, en buena parte, de lo m'smo, ha dado 
por resultado defiiitivo la pérdida de 
nuestras colonias. Pocos habrá que dejen 
de reconocer que aún las consetvariamos 
á estas horas si hubiésemos acertado ¿ 
llevar ¿ ellas la justicia y el amor en lu-
gar del hierro y el fuego. • 

Tiende la fiera humana, por natura 
impulso hereditario y á vicej atávico, á 
considerar ¡asto y conveniente lo que sa-
tisfice sus pasiones. Responder á la vio-
lencia con a violencia, al crimen con el 
crimen, parécete ley de la vida. NI si-
quiera se para i meditar que por ese pro-
cedimiento nunca las guerras tendrían 
término ni las venganzas fin. La aparente 
eficacia de la represión ciega los entendi-
mientos hasta el punto de hacerles creer, 
contra la evidencia de los hecho», que la 
fuerza por si sola puede algo en el mun-
do. Y no ven qie, á medida que la con-
ciencia humana va evolucionando, el im-
perio de la violencia y de la crusliad va 
quedando reducido i una reminiscencia 
ae la barbarie primitiva, llamada i desa-
parecer ante los nuevos procedimientos 
como lás velas de sebo ante la luz eléc-
trica y ante la locomotora las galeras ace-
leradas. 

Tuvo ello su tiempo. Na hace aún mu-
chas centurias, el ciruj ino que tenia que 
amputar un miembro no hallaba otro me-
dio para contener la hemorragia sino el 
de aplicar i la llaga un emplasto de pez 
hirv endo. Cada manicomio era una ho-
rrible prisión, donde los infelices demen-
tes, desnudos, hambrientos, cargado® de 
cadenas, recibían de sus guardianes los 
tratamientos más duros, conforme á la 
absurda máxina que enseña que el loco, 
por la pena es cuerdo. «La letra con lan-
gre entra,» decía otro inhumano y dis-
paratado refrán; y el viejo dómine, ar-
mado de sui disciplinas, imponia ¿ gol-
pes la instrucción á sus desdichados edu-
candos. E ] aquellos cóiigos bárbaros, el 
robo de un huevo llevába aparejada para 
el villano la pena de horca. Los penados 
remaban en us galeras bajo la férula del 
cómitre. La disidencia religioia era pe-
nada con la hoguera. La oposielón polí-
tica se pagaba con la muerte. Hasta la 
para y tímida doncella, sometida en el 
seno del hogar á una disciplina cruelisi-
® a , solía Uevar en su cuerpo virginal las 

mircis cárdenas que, al menor descuido 
imprimían inexorables, las duras uñas ma, 
ternalts. 

A)1 han vivido las gentes muchos si-
glos. SI tales cosas fueron ó no necesa-
rias por entonces, no hemos ahora de dis-
cutirlo. Tal vez la bestia d ; la autoridad 
necesitara á la sazón ioaponerse por el 
terror, y la bestia del súbdito no pudiera 
ser guiada de otro modo que á linterna-
zos. Lo que hace á nuestro intento es 
mostrar que, lejos de perder, todo ha ido 
ganando con el sistema opuesto. Eso los 
hechos lo proclaman. ¿Hi atrasado la ci-
rujia desde que se ha introducido el uso 
de los anestésicos? ¿Se curan menos lo-
cos desde que se ha sustituido en los ma 
nicomios la hidroterapia al garrote? ¿Se 
educa peor á los niños desde que se abo-
lió la palmeta? ¿Se cometen más delitos 
desde que se dulcificaron las penas y se 
atendió al régimen interior de los esta-
blecimientos penitenciarios? ¿Hi salido 
lesionada la verdadera pi*dad porque no 
existan ya en nuestros dias Inquisición 
ni guerras religiosas? ¿Hin perdido algo 
los intereses públicos con que los secua-
ces de bandos opuestos no se asesinen 
reciprocamente? ¿Son las mojeres de aho-
ra, educadas en una atmósfera de liber-
tad, más caprichosas y desenvueltas que 
lo fueron aquellas que, en tiempos de 
nuestros mayores, tanto y tanto daban 
que hacer y que sentir á padres, herma-
nos y maridos? 

Disminuyendo la suma de mal y de do-
lor en el mundo, en nada se ha perjudica-
do al orden social en los verdaderos inte-
reses colectivos; antes uno y otros han 
salido de resultas inmensamente benefi-
ciados. Obtener el mismo efecto con un 
gasto menor, es un progreso evidente en 
todo mecanismo En el mecanismo social 
se ha logrado más. A medida que el es-
fuerzo ha disminuido, se ha multiplicado 
el í f icto útil. A menor represión, á me-
nor violencia, á menor crueldad, la socie-
dad ha respondido con mayor moralidad, 
con mayor orden, con mayor riqueza, 
con mayor progreso. ¿No seria coa rázón 
tenido por mentecato quien nos propu-
siera renunciar á las vías férreas para res-
tablecer las diligencias ó abandonar las 
luces eléctrica! para restaurar las bujUs? 
Pues aún será más cretino quien se em-
peñe en que la sociedad reniegue del ma-
yor de todos sus progresos para resu-
citar aquellos acios de barbarie que, con-
signados en la Historia, son el sonrojo de 
la especie. 

Humanizar á la humanidad es el ma-
yor progreso de los tiempos. Mucho res-
ta aún por hacer; pero ya por dicha se 
vislumbra el dia en que los hombres mi-

ren con horror á todos eios Idolos san-
grientos en cuyas aras se han consuma-
do tantas heeatombec el patriotismo que 
demanda victimas, las creendis que pi-
den mirtirci, las opiniones que imponen 
violencfas, la vindicta social que requie-
re inmolaciones. La conveniencia y el 
buen sentido bastan para condenar todo 
eso. Propaganda sin^larmente necesaria 
en ciertos paites ultra católicos, donde 
tanta falta está haciendo que se predique 
y se difaada el Evang;lio. 

ALFREDO CALDERÓN 

Otra v e z en la brecha 
Aun cuando habia pensado dejar dor-

mir hasta 0:tubre la idea de que los re-
publicanos se organicen por provincias 
para acabar de una vez con los males que 
nos imposibilitan para toda acción prove-
chosa, el haberse organizado ahora autó-
nomamente la promcia de Siintander, me 
obliga á tomar de nuevo la pluma para 
seguir hablando del tema. 

A ello han contribuido también estas 
lineas qie publica La Vo\de Aítorga: 

<No sólo estamos conformes, (coa la ¡dea 
de organizarie por provincias) sino que 
insistimos en rogar á Nakens que sea él 
el propvdsor de este movimieoto de orga-
nización, él que tiene autoridad, prestigio 
y talento sobrados, el que pone en sus 
obras lo que pocos espaBoiet, constancia 
y decisión. 

Y empiece el país á darse cuenta j i 
unirse á e&te movimiento. 

¿Y la Prensa? {Para cuando sus trabajos 
y sus adhesiones?* 

Y he dicho que tomaba la pluma 
«para seguir hablando de la idea», en la-
gar de decir «para dcfínderla», por que 
ella es tal de clara.y lógica, que baati 
enunciarla para que sea comprendida. 

Desquiciado y desorganizado todo en 
el republicanismo; habiendo ensayado 
desde la restauración acá cuantos proce-
dimientos podian habernos dado la cohe-
sión que siempre nos filtó, ¿qué otro re-
curso nos queda sino apelar al único pro-
cedí niento que no hemos ensayado, y 
que es el genuinamente democrático? 

Se me nace el argumento de que en 
las provincias impera también el caci-
quismo republicanisnao. Me guardaré bien 
de negarlo. Existe, si. Y se comprende. 
SI los jefe», parapetándose tras la ficción 
de los organismos directivos lo han ejer-
cido é impuesto desde arriba ¿cómo po-
dian sustraerse al contagio los organis-
mos provinciales? Declárense ahora autó-
nomos, obren en consecuencia, y se re-
dimirán de esa culpa rifieja. 

Y si resultare, lo que yo no sospecho. 
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qae ana vez emaocipados de jtfaturas 
personalcf, no sopieran ó no pudieran ea-
tcnderse los corrtligionarios de provln-
cios, entonces habría que rendirse i la 
evidencia, y reconocer que nos sobran una 
porción de cualidades negativas para al-
canzar el triunfo, y en cambio nos falta 
la que debe ser la primera en todos los 
partidos, como en todos los téret: el ins-
tinto de conservación. 

Y habría sonado la hora de que, resig-
nados, humildes y contritos iaesemos to-
dos les republicanos al dintel de la mo-
narquia donde el futuro Excelentísimo 
Sr. D. Melquíades Alvarez cutnta impa-
ciente los minutes que faltan de aquí i 
Octubre, y prosternados ante él, le pidié-
ramos que nos perdonase el haber duda-
do de su patriotismo; reconociendo i la 
vez que habla tenido razón al juzgare os 
de la manera despectiva é injurióla que 
lo ha hecho. 

El dilema para los republicanos que 
no quieran retirarse asqueados i. su casa, 
es hoy este: 

O a la reorganización por provincias, 
ó i la Monarquía con Melquíades. 

Paeó ya eio de discutir cuál de los je-
fes es el verdadero Zaragozano. 

Todos han quedado en sus pronósticos 
revolucionai ios i la a tura de aquellos 
agoreros oue hacían en esta forma los 
suyos por boca de Quevedc: 

Cuando lloviere habrá lodos, 
y ser¿ cosa de ver 
que nadie podi á correr 
na echar atris los codos. 

O bien: 
Las mujeres parirán ' 

si preñadas estuvieren, 
y les hijos que parieren 
de quienes fueren serán. 

Que estas perogrulladas han sido, en 
•urna, las que nos han venido soltando 
los jefes 

a E. P. D. 

El mesianísmo 
Y ya otra vez con las manos en la 

masa, iré indicando algunas de las causas 
que á mi juicio contribuyen á que nos 
veamos como nos vemos. 

Una de ellas es la que pudiéramos lla-
mar vicio general ó enfermedad heredi-
taria española: el mesianismo; es decir, la 
necesidad de ver encarnado el ideal en 
una persona, iin que ni el mismo Dios 
se exceptúe de esta regla. Dios, encarna-
do en Cristc; Cristo, transmitido al Papa; 
el Papa, comunicado al obispo y al cura. 
Sin esto el devoto español no concibe oí 
.a idea de Dios, ni la religión, ni la vir-
tud; y, bajo otro aspecto, la Justicia, en-
carnada en el alguaci; la Ley, en el juez; 
la modestia, en el sayal del fraile; el or-
den, en una corona. 

Y los republicanos, como españoles, no 
somos desgraciadamente etcepción de esa 
regla. No concebimos la República sin 
un jei« que haga de Pontífice ó de em-
perador, con su jerarquía organizada de 

cabildos episcopales y municipales, con-
sagrados por él, y puestos como pastores 
para conducir la grey. La Iglesia docen-
te y la discente... El ganadero y los bo-
rregos... 

Creo que no me ha resultado mal el 
simil. 

Y si me apuran, sñadiré que aún tene-
mos algún otro parecido con la Iglesia: 
el de que en cada parroquia hay diversas 
cofradías. Acá, la de San Lerrous, tau-
maturgo á lo Cristóbal, muy capaz de 
echar á rodar el mundo monárquico de 
• na sacudida de hombrot; allá, la de San 
Alvarez, especie de Luis Gonzaga, meli-
fluo y compuestito, llamado á convertir, 
con la fragancia de su virtud democrática, ; 
en redentores del Pueblo á los monárqui- i 
eos que hasta aquí lo explotaron y escar-
necieron. 

Y siguiendo el simil, ncs encontramos 
con los frai'es á lo Azcárate, que de la 
austeridad viven, apartados del mundo y 
de sus pompas y vanidades, sin perjuicio 
de arrimarse á los monárquicos y andar 
á la greña constantemente ccn los co-
rreligionarios, como andan los agustinos 
con los ¡escitas, los dominicos con los 
carmelitas, etc., etc. 

Y ampliando el paralelo, hallaremos 
que, asi como en la Iglesia la Señora 
virgen del Carmen, el Señor Santo Do-
mingo ) el Stñor San Ignacio han echa-
do de los altares á Dios, así nadie habla 
de República entre ncsotros: todos los 
loores y las oraciones todas son para el 
Santo de la devoción de cada cofrade. 

E insistiendo en el paralelo, nos en-
contramos con que, así como los frailes 
que entraron en la Orden con voto de 
pobreza salen cargados de millonea; con 
voto de castidad, van á parar en el gato 
de Huesca; y con voto de obediencia, se 
revelan contra las decisiones del Papa 
cuando no les favorecen ó les perjudican, 
así entre nosotros, en nuestra Iglesia, (de 
creer á les cofrades de uno ú otro Santo) 
detrás del execrador público de la inmo-
ralidad monárquica, está al que se en-
tiende en secreto coa los ministros del 
régimec; detrás del que forma partidos 
para hacer la revolución, se ve ea ace-
cho al que va al asalto del poder con la 
Monarquía; debajo del gorro frigio re-
publicano y anticlerical, se descubre la 
flor ¿e lis y el bonete. 

Y todo esto existe entre nosotros, por 
lo que dije al comenzar: por el mesianis-
mo; per habernos empeñado en hacer 
carne el ideal y haberse convertido lá 
carne en piltrafas. 

A tiempo estamos todavía de redimir-
nos por nuestro propio esfuerzo y volun-
tad. Renunciamos desde hoy á ver encar-
nado el espirita republicano en ningún 
jefe, ya qu: tan pésimo resultado ha da-
do este sistema, y el republicanismo re-
surgirá potente. 
<>«x>ooc<>o<x>oo<xx>oo<>ooooooc 

¡A DEFENDERSE! 
Los socialistas han celebrado una re-

unión para discutir si ba de darse oficial-

mente por rota la Conjunción. Una de las 
razones que han dado, ha sido la de que 
los concejales republicanos, exceptuando 
los de Málaga, han resaltado inmorales. 

Exageración manifiesta: hay otros con-
cejales en machos municipios que han 
debido excluir lambiéi de esa nota des-
honrosa. 

No quiero d<cir con esto que no ten-
;an razón en absoluto, nc; en municipios, 
ie grandes poblacioaes especialmente, 

varios concejales republicanos han dado 
pretexto para que se dude de su mora-
lidad. 

Y de que están ellos mismos conven-
cidos de que no han ojrado bien, lo prue-
ba el que, á la hora de escribir yo estos 
renglones, no té de ninguno de los que 
fueron ó son concejales en Madrid, Bar-
celona y Valencia, que haya protestado 
de aquella aseveración. Y cito estas tres 
poblaciones, por ser sus ediles los llama-
dos principalmente, y sin excepción, á dar 
ejemplo de pureza administrativa. 

¿Q.ae no se les podría probar nada á 
ninguno? Tal vez. Pero esto sólo los li-
braría de las responsabilidades legales, no 
de las contraidas ante la opinión. 

Esa opinión que puede quizás pe car de 
apasionada, que acaso esté engañada, pe 
ro que no extiende la censura sobre los 
concejales de Milaga, porque éstos no 
han dado ni pretexto siquiera para que 
les alcance la sombra de una sospecha. 

Lamento verme obligado á griur, por 
no habérseme anticipado ellos: 

«Concejales y exconcejales republica-
nos, |á def^enderseia 

Héroes presuntos 
Esto de impedir la vuelta de Maura al 

poder, debe ser cosa fácil y hacedera. 
Se formó en 1909 la Cor junción con 

este;fin, y hacer la revolución de paso. 
En Enero de este año se jactó de ha-

ber evitado la vuelta de Maura. 
Es verdad que de lo mismo se jactó el 

partido radical. 
Recientemente Lerroux ha declarado 

que él, con unos cuantos qae le sigan 
impelirá esa vuelta. 

Y ahora los sccialistas, al pedir que se 
declare oficialmente rota la Conjunción, 
dicen que ellos no necesitan á nadie para 
impedirla. 

Estaba por declarar que yo solo me 
basto y me sobro para dar cima á esa em-
presa, que, per lo visto, está ya al alcan-
ce de todas las fortunas. 

Mas ¡aj! no me atrevo. El temor á que 
dar mal si Maura es llamado al poder allá 
para Noviembre, pone el freno de la pru-
dencia á mi inédito heroísmo. 

Y , sin embargo, declaro que me hubie-
ra enorgullecido mucho poder decir ma-
ñana, (si el rey no llama á Maurs:) 

«A mi se debió que no lo llamase.» 
Hay épocai en que el heroísmo y el sa-

crificio adquieren carácter contagioso, é 
invaden los organismos más refractarios 
á la jactancia y á la faehenda. 
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M O T » K L T E R R O R I S M O A L I T K S Q U E E L C A R L U M O PASbw • 

COSILLAS 
Al ver que no babii escrito m i l qu 

un artlcnlo en el DÚinero interior, l íga-
nos amigos sospecharon si estarla tn-
fermc, y vinieron á verme. 

No te hablan engf f.ado del tcdc: he pa-
decido durante cnce d a s anginis cleri-
cales, es deci), de mala Indole. 

Pero gracias á Dics y á una terle de 
enjuagatorios y pinceladas, estoy ya en 
disposición de sfgulr currelando. 

Doy las gracias por el Inteiés que mi 
•alud inspira i los amfgos que están con-
vencidos de qne no de jai ¿ la pluma de la 
mano si co por completa impoiibilidad 
física. 

Mas, la verdad, desearla que no se 
preocuparan cuando advirtiesen que en 
algún número habla escrito trenes que de 
costumbre, aparte de que la preparación 
de originales, la corrección de pruebas y 
el ajuste me ocupan mucho tiemp<^, hay 
que tener en cuenta lo que decía Lagar-
tijo: 

«Los toros siempre tienen cinco años, 
y los toreros uno tnás.^ 

Arturo Mori ha publicado en El Pai? 
nn articulo juntando en un mismo elo-
gio el nombre de Anselmo Lorenzo y el 
mió, honra qne le agradezco. 

En él dice algo que no se me habla 
ccurrido nunca: que ni Lorenzo ni yo 
hemos sido nunca políticos. 

Al leerlo «xclamé: «¡Toma! ¡Pues es 
verdad! ¡Y no haber caldo en elJo hasta 
ahora que me lo dicet! ¡Si seré clerical, 
es decir, burrt!» 

El dia que nce sienta con ganas de dis-
currir sobre este punto, confirma: é la 
idea de Morr, demostrando que, si he 
hecho algo en política, ha siJo precisa-
mente por esc: por no haber sido polí-
tico en el sentido que genera'mente se 
da ¿ esa palabra. 

Y me envaneceré de no haberlo sido. 

Me dice un correligionario que en 
Vizcaya t s t i i organizados independien-
temente lo» republicanos, sin depender 
de ningún jefe ni jtfecillo, y que se ha-
bla de la celebración de una Asamblea en 
Miracda de Ebrc, á la que concurrirán 
lo» de squella provincia, y lo» de Alava, 
Guipúzcoa, Navarra, Santander, Logro-
ño y Burgos ¿ fin de concerUrse en be-
neficio de la causa; y me pide que, si me 
parece bien, lo anuncie en EL MOTIK. 

¿No ha de parecerme bien, si responde 
i lo que vengo predicando, de auela sal-
vación del republicanismo tólo puede 
venir por ese camine ? 

Tcmtn la iniciativa los correligiona-
rios de la provincia de Vizcaya con la 
decisión y tenacidad que ponen en toda» 
sus empresas, y á celeorar esa Asamblea 
cuanto antet. 

Y cuenten con EL MOTÍN para comu-
nicar á todas la» de España sus ácuerdos. 

No he hablado de l i huclgá de Barce-

lona en el número anterior, porque jamás 
hablo de ninguna, y porque nn semana-
rio no puede ocuparse de asuntos que ca-
da dia presentan faz distinta. 

Y también por esto: porque yo no ne-
cesito repetir, cada vez que se plantea uná 
huelga, ^ue estry de parte de los que se 
quedan tm comer par sostener uu dtre-
cno ó protestar de una injusticia ó un 
atropello. 

Son tantos los qne renuncian por co-
mer á sui derechos de ciudadanos y á su 
dignidad de hombres, que hay que po-
nerse siempre a! lado de los que hacen 
lo contrarío, aun cuando en alguna oca-
sión se excedan en sus pretensiones. 

l i S I S i i i i 
No se trata, mi señor cardenal, de pía 

giar el libro aquel de «Consejos al Carde-
nal Sancha» su predecesor, dados por un 
antiguo correligionario mío. Vlig conscjos 
son más desinteresados, más divertidos y 
más patrióticos, según verá Su Eminencia. 

Ni trato tampoco de secundar esa cam-
paña de El Radical que parece haberla to-
mado con la Mitra de Toledo, con la des 
preocupación aquella del famoso c érigo 
de Urgel, líeato de la Santa Madre Iglesia, 
que en disputa con su augusto predecesor, 
le llamó «testículus antichristi» .. fratecilla 
que antes podísn dirigir al Primado los 
Beatos, y %ue ahora no pueden d.rigir, sin 
sentir el baculazo de la ley, los mayores 
impJos, no ya al Primado, ni siquiera al úl-
timo monago. 

Yo, muy reverente y comedido, no por 
no tenf r ganas de soltar la sin hueso, sino 
por no tener humor de verme procesado, 
me callaré eso de qué hablaba el Beato y 
esotro de que habla El Radical. Hablare-
mos de cosas más sustanciosas, y menos 
arriesgadas ¿ dar de bruces en la cárcel. 

Lo primero que me viene á la memoria 
con lu nombre, es esta ideica. ¿Cómo dian 
tre—me digo—cómo, estando sin concor-
dar los franciscanos y viviendo de limos-
nas de gobiernos, sustraídas á las leyes 
constitucionales, cómo diantre un fraile 
franciscano ha podido üegar á ser arzobis-
po de Toledo? ¿Y cómo el clero nacional, 
único j genuino oficial de la Constitución, 
tolera esta invasión de Mitras de parte 
de frailes, cuya vida jurídica es mucho 
más que discutibli ? ¿Y cómo, me pregunto 
ahora, un franciscano que esto sabe, viene 
á provocar á los liberales con las estruen-
dosas campañas á cuya cabeza figura Su 
Eminencii?... 

Y después de maravillarme tanto de la 
valentía del fraile Primado, como de la 
pasividad del pueblo españo', me fijo en 
la tradición de esa Primada de Toledo, 
baluarte inexpugnable del patriotismo con 
tra loa embates y peifidias de la astucia 
traicionera romana. 

Y ¡a;! señor Cardentl... el alma se cae á 
los pies, y se vuelve la caía sin poderlo 
resistir, diciendo: ni esto es España, ni 
Iglesia, ni clero, ni tradición, ni patriotis-
mo... Esto no es más que una grandísima 
y eminentísima Primada. 

¡El patriotismo, señor Cardenal!.. 
El nombre de Patria invocado por us-

tedes como antes invocaron el nombre de 
• Dios y de Cristo, caídos en el desciédito 

por causa de tantu abusar de ellos... 
Esc nombre de Patria, al cual se van car-

gando as odiosidades de todos los ciíme 
nes de la tiranía... 

Ese nombre, que no deberían dejar pro-
nunciar las leyes á ciertas gentes, sin im-
ponerles uoa fuerte multa... 

E je nombre de Patria, al ponerse al lado 
de la Primada de Toledo... ¿qué efecto 
produce? 

El que fué baluarte contra la invasión 
remana, ¿es acaso baluarte pontificio de 
te do extranjerismo? 

¿Qué intereso se defienden y á cual Se 
ñor se sirv<?... 1 

Mientras Su Eminencia siembra a dza* 
ña del catecismo convertido en arma poli-
tica ciervista, vemos los obispos de otras 
naciones ensalzados como excelsos patrio 
tas. 

Así se lee en la prensa este telegrama de 
París: 

«Se ha verificado solemnemente en Ver 
ealles la ceremonia da imponer la medalla 
conmemorativa de 1870 al eminente obispo 
monseñor Gibier, Hermana Bemard y va-
rios veteranof. 

El geaeral Doods, conquistador de Daho-
mey, na sido el encargado de colocar dicha 
medalla en el pecho del venerable prelado. 
El general pronunció, muy conmovido, es-
tas elocuentes fraseí: 

«Me felicito de haber s do honrado con el 
encargo de colocar la medalla oonmemora-
tiva de 1870-71 sobre el pecho de na prelado 
francés conocido por su ardiente patriotis-
mo. Durante la guerra, para servir á la Igle-
sia y á la Patria, se alistó en las am bu lindas 
volantes, y exputo bizarramente su vida por 
auxiliar á loa heridos y consolar i los mori-
bundos. Permanezcamos noidoe, y nadienos 
atacará. Si se nos atacase, aún hay páginas 

floriosas de Historia que pueda escribir 

'rancia.» 
Monseñor Gibier contestó: 
«Mi general: es saludo á, vos, qne habéis 

llevado tan lejos la bandera franctsa. Estoy 
orgulloso de recibir de vuestras manos la 
medalla de 187U. En el general Doodg reco-
nocemos todos al hombre á, quien Frauda 
debe una buena porción de tierra africana. 

Oonfío en el porvenir: en nn porvenir en 
que Francia, de rodil'as ante Dios y podero-
sa ante los hombres, lleve por todas partes 
la civilización con su espada y con su ft-, en-
vuelta en las banderas nacionales.» 

Y después de esta lectura, recuerdo la 
historia de Lavigerie; los arranques de 
Mons. Amette, arzobispo de París; la re-
beldía del Episcopado francés i someterse 
al ardid del Vaticano de vivir de la limos -
na pon ificia; la cooperación del clero se-
cular á la expulsión de los frailes, como 
plaga nacicnal... 

Y después de recordar estas y otras co-
sas, vuelvo la vista al Episcopado español, 
y veo el patriotismo cifrado en el lluttrí-
simo Nozaleda, que ni expuso su vida ni 
trajo á España nuevos territorios.. Veo... 
¿por qué no decirlo?, veo al Primado de 
Toledo, sucesor de Cisneros, el conquis-
tador de Africa, comparo el ayer con el 
hoy, y digo: 

—Aquello era un español y un patriota... 
aquello era el Primado de Espíña... ahora, 
el arzobispo de Toledo es el Primado de 
Roma, y su adelantado. 

¡Si levantara la cabeza Cisneros, y viese 
que mientras los ejércitos de la nación es-
tán entre agonías en Marruecos, su suce-
sor está preocupado en dirigir campañas 
de disccrdia, de esclavización del pueblo, 
de oposición al progreso... 

El. el fundador de la Universidad de 
Alcalá.. 

! El, el reformador y enderezador de írai-
' les desmandados y ambiciosos... 
I El, el competidor del Pontífice roma-
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no— El... Cisneros, cuya herencia se estl 
disfrutando!... 

Y sigo diciendo: 
{Qué efecto le harán al Primado Fray 

Aguirre, las noticias de la guerra de M» 
truecos, de la extenuación del pata, de la 
agitación popntar, de ios inmensos sacriñ 
dos de España?.^ {Qué efecfo le batía el 
desastre del Gui ugú? ¿Y el de Santiago de 
Cuba? 

¡Cisneros, Aguirre, desastres marítimos, 
Africa!.. 

También Cisneros tuvo un dessstre. 
El desastre del cual no se repuso toda-

vía España, semejante at de la pérdida de 
la Invencible. 

Proyectaba la conquista del continente 
africano hasfa Egipto, 

Armó la flota, mayormente i expensas 
de la Mitra y de la Iglesia... ¡Qae asi esta-
ban casadas entonces Ig esis y Patria! 

Un día recibió la noticia de la completa 
pérdida de la flota. O j6 Cisneros la nue 
va. No se inmutó... Y dijo para Diego de 
Vera:—Andad; decidle que con ello Espi-
na te limpia de mucho) bellacos y ladrones. 

Que tales eran en aquellos tiempos los 
^ércitos. Un desastre nacional tenía esta 

. compensación. 
Ahora ..¿Q ié dirá el Primado de Toledo, 

• á la noticia de los desaitres? 
iQjé dirá?... 

' Quizás diga misa, pidien lo al Señor le 
dé luces para aconstjar á las monjas dio 

i cesanas la venta de objetos artísticos, de 
positados en los conventos por los que an 
taño derramaron su sangre en d<fensa de 

• la Patria luchando contra el S ultán de Tur • 
' quía y contra el Papa de Roma... lOh, 

tiempos!... [oh, tradición!... 
S . P B Y ORDEIX 

Nueva biblioteca 
Al leer algunas de las hermosás poe-

sias aaticlericales que en todos los me-
'tros y estilos le han pablicado en cAste-

llano, ó los cuentos, epigramas, cantares, 
morale ¡as, mi ximas, etc. de la misma ten • 

' dencía que autores eminentes, comenzan-
* do desde nuestros clisicoi del siglo xvii 

has escrito, he lamentido varias veces 
aut nu estuvieran esos trabajos recopila-
dos en tomos, para que los injurias del 
tiempo y los trabajos de zapa del clerica-
lismo no fueran poco á poco haciéndo-

• lot deiaparecer. 
Y aun cuando esto de publicar libros 

anticlericales no es negocio (digalo yo, 
que tengo loo.ooo y pico de fcfietos, y 
I2.000 tomos de la Inquisición, además 
de 36.000 láminas almacenadoi), hsme 
deciddo á crear uná nueva Biblioteca con 
el titulo. La Musa anticlerical, en la <̂ ae 
pienso ir dando en tomos tods lo me)or 
de lo macho bueno que hay repartido en 
periódicos, revistas, comedia* y libros, 
amén de cuanto anticlerical en verso ha 
ido desfilando por las columnas de EL 
MOTÍK, en la seguridad de que presto un 
gran servicio á la literatura pitria, al par 
que contribuyo poderosamente i la pro-
paganda anticlerical. 
r Y al efecto he confeccionado é impre-
so, y desde hoy queda puesto á la venta 
el primer tomo, titulado 'Poesías festivas, 
con 224 páginas y á peseta. 

Si el público responde, como espero, 
por lo escogido de los trabajos y lo ame-
no de lu lectnra, publicaré un tomo cada 
mes, pues tengo los originales prepara-
dos desde hace algún tiempo; y si no. res-
ponde, éste será el primero y el último 
tomo que publique. 

N j es que me canse, ni en política ni 
en anticleiicalismo, de luchar casi solo: 
es que, cuando no se puede hacer una co-
sa, no hay manera de hacerla. |Y eso lo 
digo yo, que h : hecho tantas cosas ñn 
poderlas hacer! Mas como en esto, igual 
que en todo, hay un limite, y yo he llé-
g a l o á é', q leiamos en que este tomo de 
Poesías festivas será el único que publi-
que, (i U.os, que indudablemente me tie-
ne tanto tiei]p3 a p i con algún objeto, 
no toca el corazón de los anticlericales 
para que se decidan á adquirirlo. 

Entierro civil 
Cuando en el número pasado me ocu-

pé de la muerte de Vicente Moreno, sólo 
sabia que el entierro habla sido civil; no 
toda la importancia que habia tenido. 

Sin distinción de clases, categorías ni 
idea», todo el pueblo de Peñaranda estu-
vo en él, disputándose el honor de llevar 
en hombros el cadáver. Las lágrimas em-
pañaban muchos ojos. 

Las coronas llenaban un coche; el 
ataúd y el carruaje fúnebre iban cubier-
tos de banderas, tanto de entidades de 
Peñaranda como de Salamanca. Asistió 
la música dtl pueblo tocando cuatro ve-
ces la ÍKarsellesa durante el trayecto. 

Hicieron el elogio del muerco D. Luis 
de Dios, médico muy reputado y repu-
blicano prestigioso; el joven abogado se-
ñor Ray Pérez, correligionario de gran 
mérito, y D. Minuel Mfllán, ex-conzejal 
salamanquino, hombre de extraordinaria 
cultura é iniciador en S ilamanca de gran• 
des trabajos en pro del proletariado. 

Muchos servicios prestó Vicente Mo-
reno en vida á la causa de la República 
y del librepensamiento, pero no ha sido 
menor el que les ha prestado después de 
muerto. 

La grandiosa manifestación de duelo 
verdad que ha celebrado Peñaranda de 
Bracamonte, sin distinción de clases ni 
de creencias, demuestra que la religión 
no hace maldita la falta para ser honra-
do y digno de la estimación pública, y 
que á Vicente Moreno podía aplicarse 
aquella quintilla que Ayala dedicó i Cam-
poamor: 

Hoy con tu ejemplo se ve 
más válida la opinión 
de que es fácil que se dé, 
la moral s n religión, 
y la conciencia s in/ í . 

petición de justicia 
Angel Samblancat, que sigue en la cár: 

cel de Barcelona, ha dirigido al juez de 
su causa la siguiente carta: 

«Sr. Juez de Instrucción de Atarazanas. 
cAngel Samblancat Salanova, natural de 

Graus (Huesca), de 28 años de edad, y pe-
riodista de profesión, procesado por ul 
trajes á Españi, por injurias al rey y por 
excitación al homicidio, tiene el honor de 
someter á la consideración de Usía lo que 
á continuación se expresa: 

*Los tres delitos de que se le acusa, son 
políticos. El primero lo es por su natura 
lezi, y bien lo indica su nombre. El segun-
do lo es también esencialm ;nte, porque 
las injurias al rey, dado caso de que exis-
tan, no le han sido dirigidas á él como ca-
ballero particular, sino como magistrado y 
funcionario público. El tercer detito es el 
ánico que puede dar lugar á a'gana duda; 
pero si se tiene en cuenta que ha sido co 
meñdo por medio de la imprenta y que las 
circunstancias en que se aconsejaba el ho-
micidio (se habla siempre «sub condi-
tione») habían de ser políticas, y que el ñn 
que el autor se proponía conseguir es 
igualmente político, parece que el delito 
no puede calificarse de otra manera. 

>Por lo cual, el inffas:rito le ruega enea -
recidamente ee tirva declararle procesado 
político, á fin de que pueda ser trasladado 
al departamento de los presos que tienen 
tal condición. 

>Mucha salud desea á S. S., Angel Sam-
ilancat.t 

Supongo que al ser leido este número, 
la Asociación de la Prensa habrá conse-
guido que ese culto cuanto valeroso pe-
riodista ocupe en la cárcel el lugar que le 
corresponde, si no se le ha puesto en l i-
bertad bajo fianza. 

Es para lo menos que puede servir la 
Asociación. 

Folleto interesante 
El Jurado, la motonería y el alarde pro-

cesal. 
Asi se titula un folleto firmado con 

el seudónimo Quintus Scipio Inperator 
en el que se ataca, no la institución, sino 
principalmente la impunidad en que sue-
le dtjar á loi reos por cruentos delitos de 
matonerla. 

Sin tiempo pará juzgarlo detenidamen-
te, me limito ¿ copiar unos párrafos del 
final: 

€ Creemos necesaria la institución del 
Jurado, y nos inclinamos ante él con res 
peto y simpatía cuando lo forman hombres 
de probidad y de conciencia que rinden 
culto á la Justicia y se atienen al resultado 
de la prueba procesal. Lo que deseamos 
es que el Jurado quede limpio de toda po-
dredumbre; protestamos airadamente con-
tra ella; y pedimos enérgicamente el reme-
dio de una llaga social que está corroyen-
do la mayestática santidad de la Justicia. 
{No ha llegado ya la hora de atender los 
clamores de la Magistratura, de los Pisca 
les y de la sana opinión pública, y de exa-
minar y reformar la ley del Jurado en lo 
que tenga de defectuosa, mala y amenaza-
dora para el orden social y la tranquilidad 
de las familias hoy en peligro por lai des-
vergonzadas absoluciones del Jurado, que 
deja siempre impunes los sangrientos deli-
tos de matonismo? ¿No es un deber de todo 
Gobierno honrado el aventar sin demora 
los miasmas de la chulería y del matonismo 
que corrompen la Justicia, de que habló el 
dignísimo Sr. Fiscal del Tribunal Supremo 
en su Memoria de 1911? 
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Basta con lo dicho. Preparémonos, mien-
tras tanto, i leer en la prensa el subyuga 
dor relato del primer crimen matonesoo, 
y más adelante la absoluciifn del heróico 
criminal y la exaltación periodística de su 
acostumbrado defensor, pagada segura-
mente con férvida gratitud. 

Ahora bien; próxima está la fecha en 
que ha de hacerse el alarde general de las 
causas que han de someterse al Tribunal 
popular en el segundo cuatrimestre del 
a2o actual, y el consiguiente sorteo de ju 
rados sf gún las listas de cabezas de familia 
y de capacidades. 

¿Se dará el caso singular de que la For 
tuna, en su ceguera, disponga que vuelvan 
á salir electos tan sólo vinateros, taberne 
ros, carboneros, camicercs, pescaderos, 
panaderos, barbrros, tenderos y otros co-
merciantes de Iifimacljse. como viere su-
cediendo desde hace varios «ños, sin que 
veamos jamás aparecer en los estrados 
para alternar con ellos, con infracción ma-
nifiesta de la ley, ni á banqueros, propie-
tarios, grandes de España, títulos de Cas-
tilla, dip'omáticos, catedráticos, académi-
cos, médicos, abcgados, retirados del Ejér-
cito 6 de la Armada, ex concejales, litera-
tos, periodistas, ni, en una palabra, á nin-
guna persona de fama, de rango, de altura, 
de significación, de valor, ni de saber?¿Fué 
la voluntad del legislador el dejar vincula-
do en las clases más bajas de la sociedad, 
generalmente ignaras y groseras, el exclu 
sivo ejercicio de la función más excelsa, 
mis delicada, más importante y más trans-
cendental en la vida de un pueblo, cual es 
la sacra dignidad de administrar justicia, 
para refrenar al criminal que conculca las 
leyes y atent* á la vida de los ciudadanos? 
¿Perdurará este audaz extravío de los pre-
ceptos establecidos?... 

No lo creemos ni lo esperamos. Contra 
las procacidad» s de la Fortuna y las malé-
ficas osadías, se pueden oponer el ejercicio 
de la recusación, las multas máximas, los 
reconocimientos facultativos y la potencia 
consciente de los Magistrados que han de 
intervenir en el alarde y «n el sorteo, con 
el primoroso cuidi do que requiere tan gra 
ve asunto; porque la Justicia se degenera 
no sólo por motivos de venalidad y de CO' 
hecho; sino por el interés, la pasión, la 
amistad, las influencias ó recom ndacio 
nes, j , scbre todo, por el abandono de la 
ley; y así dice Platón que las leyes son in-
útiles ti los Magistrados, además de enten-
derlas, no las cumplen ó no las aplican rec-
tamente.» 

Cocforme, enteramente conforme. 
Varias veces he tronado contra las de-

ficiencias del Jaradc; ¿ continuación van 
dos articules caya fecha recordaba pró-
ximamente. 

Si, hay qne reformar cuanto antes la 
ley; y haata tanto, evitar que siga conver-
tida en oficio esa función elevada. Pres-
tarla un gran sei vicio á la moralidad y ¿ 
la justiiia el que publicase, por tener los 
datoi á mano, los nombres de los sujetos 
que casi sin intermitencias vienen desem-
^ñando eie cargo de diez años acá. Esto 
Mria la clave dtl por qué de ciertas abso-
luciones. 

Los Jurados 
Nadie me lo ha contado, lo he viste; y 

en verdad que no lo creyera sin verlo. 
Nombrado por primera vez en mi vida 

¡urado en la sección tercera de esta Au-
diencia, concurrí t i dia 27 de S:ptfembre 
¿ la sala) No noi reunimos loi 28 jura-
dos que la ley marca, y el juicio se sus-
pendió. 

Sentí una emoción profunda al ver re-
tirarle al reo para ingresar en la cárcel 
de nuevos 

Había allí algo deficiente, a l ;o icjuato 
que no tabia explicaimi; un ¡arado dijo 
que las citaciones se hablan hecho mal, 
por el interés que tienen los jueces en 
desacieditar la inititución, y acepté la 
idea y hísta lancé mis ptllitas á los 
jueces. 

Acudí el dia 29. y ocurrió lo mismo. 
Del nuevo sorteo se habían excusado 
nmvt jurados, y otros no hatian concu-
rrido. Me ocurrió ccn el reo lo que con 
el anterior, y más cuando fu defensor di-
jo que íqueíla era la tercera vez que el 
juicio de aquel desdichado se suspendía 
por la misma causa. 

Aquello era una iniquidad con hono-
res de infamia; ¡an año más de prisión 
preventiva para un hombre que podría 
resultar inoceate, año del que sólo se le 
centalla medio en el caso de ser culpable) 
Y a no me átrevi á echarle la culpa ¿ los 
juece8, pue8 vela claro que la tecian ex-
clusivamente les leñores jurados. 

El jutves, 4, concurrí á otro juicio. 
Eran dos los reos, estaban también en la 
corcel, y tampoco nos reunimos los jura-
dos qae marca la ley. ¡Fué un momento 
terrible! Aquellos dos hombres pregunta-
ban con ansiedad si no podían prescindir 
del Jurado. A la salida esperaban sus fa-
milias, y los testigos... |Q.ué de quejad 
¡Cuántas recriminaciones! Y aun eran 
pocas. 

El presi lente de la Sala impuso cin 
cuenta peseti8 de multa, el maximun, ¿ 
cada uno de los juradcs que faltaron. 
iOb! L» ley es muy benigia en esto. De 
beria por lo menos imponer al que no 
acudiese á un jaicfo sin causa muy justi-
ficada, qu'n'entas pesetas de multa, la 
mitad par» e! reo, y la pena de que hicie-
se compañía á étte en la cárcel todo el 
tiempo que tardara en celebrarse nuevo 
juicio. 

Se necesita una falta de sentido moral 
muy grande paia consentir que uu hom-
bre permanezca en la cárcel tres ó cuatro 
meses más de lo que debiera, por no to-
marse la molestia de acudir tres horas á 
juzgarle. Por esta razón no se cometería 
ninguna injusticia haciendo lo que he 
propuesto: encerrar al jurado en la mis-
ma prisión qne el reo. 

H ly que evitar que tales cosas puedan 
ocurrir. Eito de que se prolongue la pri-
sión de un reo un año, ni un mes, ni si-
quiera un dia porque á unos caballeros 
particulares se les antoje no molestarse, 
eB contra todo derecho, contra todi ley, 
contra toda justicia. 

Cuando (e piensa en lo que se ha de-
clamado contra los abusos de la magis-
tratura, y lo que podría ser el Jurado 
bien ejercido, indigna ver la apatía y la 
indiferencia con que el pu:blo lo mira; 
tanto por lo menos como duele el con-

vencerte de que los sacrificios más gran 
des rcscltan estériles ó contraproducen-' 
tes cuando los favorecidos no saben ó no 
quieren apreciirlos. 

Y h iy otra cosa que duele más que esd; 
el no podernos defender de los ataques 
de los reaccionarios sino con sofismas, 
cuando argumentan con hechos tan in-
controvertiolei como este de la resisten-
cia del pueblo á constituir el Jara lo. 

1894-

Sobre el Jurado 
A'fredo Calderón ha escrito un artículo, 

hermoso como suyo, juzgando á los indi-
viduos del Jurado que condenó á Feman-
do Lr zano á tre> años y pico de prisión, 
extrañándose y doliéndose de que se ha ' 
) ar constituido en óigano de ¡a saña de la 
reacción contra la líber iaa ael pemamitnio, 
y dici^ndoles que acaban de dar á la insti 
tución un golpe de muerte, por haberse 
vuelto contra la conciencia púb'ica para 
estable cer en nuestro tiempo los negros y 
tristes días de las persecuciones dogmáti' 
cas, por haber sancionadc con su veredicto 
la denuncia de uuaj sociedad de inquisido-
res anónimos que no tienen siquiera el 
valor de sostener su acusación; llegsndo 
Calderón hasta suponer que el sueno de -
los ciudadanos que dictaron el veredicto 
habrá sido desde entonces intranquilo, in' 
quieto y turbado. 

Siento desvanecerle esa ilusión al ilustre 
compañero: los indi viduos esos habrán dor-
mido como marmotas, ó como cualquiera 
otro animal de los que tieaen fama de dor' 
milones; para sentir remordimientos, es 
preciso tener conciencia del acto que se 
realiza, y lo mejor que puede pensarse de 
esos señores, es que no han pensado en 
la transcendencia d( t ú f a l o . 

Lo he dicho antes de ahora: el Jurado, 
para ser usa garantía de justicia, necesita, 
sufiir una completa reforma Mi( n'ras pue 
dan formar parte de él. ya el tend:ro que 
roba en el peso y la medid», y por lo mis-
mo se cree obligado á ser icexoroble coo 
los ladrones; ya el industrial que tiene 
clientela católica, y teme perderla si ab-
suelva á un escritor heteiodcxo; y?, en' 
fin, lodo aquel que no terga la indepen. 
den«.ia necesaria para emitir el fallo, el JÜ-
rado dará resultados ccntraj rolucentes. 

Y no entro-en otras coniid :racicce» 
acerca de la instrucción y la lultura que 
son necesariss para drseirpeñar tan alto, 
y honroso cargo, por que e i tal caso ha 
bría de ir muy lejos. Ya hiblaré de esto 
en ocasión oportuna. 

Husta tanto, conste que si algún día me 
viese condenado por usos apreciables ten-
deros, me creería rebajado; y que preferi-
ría haberlo sido por una Audiencia com 
puesta de hombres que supiesen lo quesea 
hacían, para tener siquiera el gusto de 
desatarme en invectivas contri ellos; re: 
curso que no me qi edaifa tratándose dei 
Jurído, puesto que á la mayoría de los in-
dividuos que lo componen hsbría que per-
donarlos por la misn a razón que Cristo 
tuvo para decir á su psdre al ocuparse de 
sus enemigos: «Perdonadlos, Señor, que no 
8t ben lo que se hacenU 

1896. 

Ea la localidad siciliana Mitello Rós-
maino muere un vecino sin haberse pro-
visto previamente de los santos lacra--
mentoi. Ayuntamiento de Madrid
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Fariojo el car», p ohibe q a ; su c i á i -
ver pase por la igleiia. La población se 
alborota, rodeando la iglesia en son de 
amenaza y entonces cele el cara. 

En todas part;i lo misoao. 
Hay que repstlr canitantem mte a q u : -

llo de: 
Aquí para alca izar dichi segará, 

ó sobre el felig éi, ó sobre el cura 

Id m (I 
iL — 

A los impíos nos interesan inñalta-
mente las cosas dil Vitlc»no. Ahora nos 

f)romete Z,'^íí'nó, de Raa i i , casa» muy 
indas que noi van i coatar los latimos 

de la casa, ó sea los alabardsros pontifí 
dos, por otro nombre snizss. 

Algo han apastado ya para satisfacer 
la curiosidad d : b s incré lulos y convsr-
tillo» ¿ la f í . 

Tambiéa los devotos tienen prurito de 
conoc:r las intimidades de la santísima 
familia. 

Uaa devota vecina mía padece por cau-
sa de tu curiosidad uaa terrible tentación. 
No U deja la idea de saber la cara que 
pondrán aquellos eminentes Prelados en 
el acto de SUJ menssteres naturales. Por-
que dice que oyó decir que eso es tan 
propio del Rey como del Papa, y del que 
no tiene capa. 

Y o no puedo sacarla de este apuro. 
Si todo lo de allá es grandioso y ma-

jestuoso, seránlo también los actos estos 
naturales, de los cuales, según los escri-
tores místico eclesiásticoi, ni el propio 
S i lva ior quiso ex'mirse, por lo cuil tam-
poco quiso eximir á tus vicarios en la 
tierra. 

No sé, no sé... pero casi me lo figuro. 
¿Fué al Vaticano doñi Elvira de Avila, 

dama de la reina de Portugal y décima 
abuela de doscientas condesicas de las 
que ahora andan en peregrinación y pue-
blan las sacristías? 

Ella, tan devota, si no faé á vei al 
Papa, no serla por falta de ganas: y l i 
fué... 

De ella, si, tenemos una descripción de 
su es:elente voz de soprano... 

Nos la describió el delicioso Franceslllo 
de Zúñiga, cronista del Emperador, hon-
ra y prez de todos los cronistas. 

Y en su crónica, donde solo anota los 
hechos eulminaates del tiempo, dedica 
una página á coatar la es relente voz so-
prana ó sobera-ia, de esta diva. 

Ea uno de los viajes dé la Corte, El-
vlrita (fimilitricé nonos con ella) soltó 
un troniüo lo llama cortesana y gen-
tilmente el cronista. 

Tal fué la nota y tan calderoniana, 
que otra daaiita, Mirgarita de Tobar, ex 
clamó espantada: 

—¡Santi B írbara... que esto significa 
que el mando se va í acabar!... 

I tiagine—le digo á mi vecinica—que 
está nota la suelta Elvira en plena re-
cepción del Vaticano: ¿qaé hibria ocu-
rrido?... ¿]ué jolgorio habría aimido el 
Sacro Colegio? 

—Cree usted—me dice la veciniti— 
que estos sucesos naturales no ejercen 
infliencia en los deitlnoi de la Iglesia y 
de las naciones? 

—Sin duda... sin duda... Pero los] cro-
nistas se lo callan por punto general. Só-
lo loi escritores místicos nos cuentan 
esas cosillas de los Santos. Asi, por ejem-
plo, del glorioso S in Francisco de Borja, 
nos cuentan que pasaba cada retortijón 
de tripa y ca ia acumulación de g a s » , que 
se ponía í morir. ^ 

Y de su hermana, abadesa de las Des-
calzas de Mtdrid, nos cuentan que había 
venido á tener tan malo el estómago que 
sólo la leche de mujer digería, y la po-
bre necesitaba cuatro amas de cria para 
alimentarse lo indispensable. 

Cierto ei que no estaban en el Vatica-
no: pero hijos de Papa eran y aun Papa-
N í g r o f u é c l Santo, según llaman al ge-
neral de los jesuítas los malvados. 

—¡Pobrecitos!... ¡Vaya unos cuadros!... 
esclama devotamente la vecina. 

Sí: es una desgracia no poder cono-
cer estas intimidades del Vaticano. 

R . MAYOL 

Humilde resignado 
Mientras se construye un palacio epis-

copal qu i cuesta miles de duros y hacia 
loi conventos é iglesias van rodando las 
monedas, aquí, en este puebb de los 
grandes caritativos religiosos y de las 
inarrables miserias, un pobre hombre es 
sorprendido t ' raio en uaa cille sin tener 
ya ninguias faerzas para hablar por ha-
berle desparecido éstas debido á los e s -
casos alimentos ingeridos en su estó-
mago. 

Uaa mujer caritativa se compideció 
de él y lo llevó á 

su casa, don le descan-
só, comió y se libró de una muerte se-
gara. 

SI esa es la resignacióa que recomien-
dan los obispos y clérigos y esa la con-
formidad que la religión mandá guardar 
¿ cada uao con su suerte, maldigo esa 
resigaación y esa conformidad. 

La reiignición de ese humilde que te 
deja morir en plena calle es un crimen 
contra naturaleza ciea veces mis horro-
roso qae el que hubiese cometido apo-
derándose violentamente de pan, carne 
ú otro comestible cualquiera antei que 
resignarse á morir maldiciendo de este 
mundo. La Voi de oislorga 

Huelguistas quB cobran 
Tomen nota los huelguistas catalanes 

de la huelga de que habla el siguiente 
telegrama de Tedeschl: 

<Qiiien se dispone á tomarse sus acos-
tuint>radas vacaciones anuales, con su co-
rrespondiente «vilieegiatura», es el carde 
nal secretario de Estado, pues mañaua 
mtsnao Su Excelencia Merry del Val deja-
rá el Vaticano para trasladarse á la magaf-

fica €villa» puesta á su disposición por el 
conde Blumesthil en la p ntoresca colina 
de Monte Mario, desde donde le domina 
el incomparable panorama de Roma. 

• Pero si he de decir la verdad, esta in-
minente y prolongada ausencia del emi-
nentísimo purpurado y consejero de Pío X 
no está siendo comentada muy favorable-
mente para él. ni siquiei a ea los Centros 
eclesiásticos. Tan sólo sus más acérrimos 
partidmos le justifican: 

€...¡Después de tantos meses de nego-
ciaciones con Españil ..>—observan.—«|Y 
también el Sr. Calbetón se ha ido de vera-
neo á Su'2a!> 

»SI; realmente, tanto este digno repre-
sentante diplomático de EspaSa como el 
cardenal Merry del Val, deolan estar ya 
cansados (casi diría que hartos) de tanto 
«negociar...» 

¡Q.aé irreverente este corresponsal T e -
deschi... ¿Quién le mete á él á comen-
tar si las vacaciones del Cardenal son 
blancas ó negras?... Q.oé se metiera con 
el Embajador... pase. Y si pidiese que, 
puesto que se declara en hue ga el Secre-
tario de Estado, en Eipañi se declarase 
en huelga el ministro de H uiendi , y que 
Interin no se reanulen alli los trabajos 
acá no se pagase ni á Cristo, pareceríanoi 
muy bien. 

Sobre todo al Embajador y al Nundo, 
que también veranea... 

¿No son obreros de la Viña del Señor? 
¿No son operarios evangélicos? ¿Por qué 
no aplicarles la ley de huelgas? 

¡Cuidadito con los majaderos españo-
les quí pagan taa pingüis sueldos á es-
tos empleados que cesan en el empleo, 
pero no en el sueldol.,. |Q.ié lecciones 
mis escandalosas para los obreros huel-
guistas!... ¿Cómo se les dirá á ellos que 
renuncien al jornal el día que no tra-
bai^en?... 

Y ¿qué hará el cardenal \Ierry en la 
quinta... ¿Q.ié hará?... ¿Diiciplinarse? 
¿Ayunar? ¿Cantar maitines?'¿O tirar al 
blinco y la espada? 

S! hemos de creer á los romanos que 
están en el secreto, cuando estos señores 
se declaran en haelga, se declaran tam-
bién en juerga. No hay como el oficio 
eclesiástico. 

¡O'a Cristol... Si esta era la cruz que 
venias á tra:r al mundo ¿por qué no lo 
dijiste claro y terminante? 

A tí era uc i l seguirte en el camino 
del Cilvario entre caída y caída... Al 
Vicario Merry... ¡cualquiera lo sigue!... 

Su automóvil es su cruz... 
La cruz del Vaticano... 

Ss h i denuncíalo un grave escándalo 
en el instituto católico Ciaierini Rossi 
de Padua, dirigido por el sacerdote Tog-
nacco bajo el patrocinio del obispo P e -
llizzo. 

La Prefectura ha iniciado un sumario, 
encargándolo á médicos competentes, se-
güa dice L' Asina. 

¿Sumario? ¿Médicos? 
carne humana me haele! 

Ayuntamiento de Madrid
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La mejor solución 
I 

—Por la sfñal de la Santa Crur... Yo pe 
«ador me confieso á Dios Todopoderoso..-
Padre, ¿me escucha usted?... 

—Si, hija mía, para eso estoy aquí.. 
Puede empezar su confesión cuando guite. 

—El caso es que yo no vengo á confe-
sarme propiamente tal; venía i pedirle á 
usted ayuda, luz, guia y consejo en un con 
flicto terrible en que me bailo. 

—¿Conflicto del alma?... 
—SI, Padre; ae todo. 
—Puf s expóngalo con toda franquezi, y 

no olvide que el sacerdote en el confeso 
nano no es sólo juez, sino médico.. Decía 
usted que... 

—Padre, yo soy casads, tengo treinta y 
dos años, no he tenido hijos, y será muy 
difícil que los tenga, porque ¡ly, padre, yo 
soy muy deigrtciadt! 

—Vamos, DO se afl ja y prosiga. 
—Yo me casé locamente enamorada de 

mi marido, y le quiero todavía muchísimo; 
era alto, robusto, guapo, todo un real 
mozo. 

—Adelante, adelante. 
—Mediando todas estas circunstancias, 

ya puede figurarse, padre, que nuestra 
primera épcca de n-atrimonio fué un ver-
dadero paraíso. 

—Sí; me lo figuro. 
—Pero mi esposo habla tenido una ju-

ventud algo b3rrasco8a, había abusado de 
masiado de sus futtzas, y un día, cuando 
menos lo esperábamos, se le presentó una 
afección en la médula con caracteres tan 
graves qur ya no pudimos... 

—Entendido, entendido. 
—Desde entonces el pobrecito fué de 

mal en peor; yo me quedé con la miel en 
lo» labios, y pagué las culpas que no dt bía; 
y esto está muy mal ordenado, padre, por 
que las mujeres no tenemos nada que ver 
con los abusos que nurstros maridos han 
cometido de solteros... 

—Si, es verdad pero .. 
—Bueno, la cosa f j é qut aquello fué de 

mal en peor; hoy el infeliz ap;nas se pue 
<le tener derecho... Toda gallardía voló 
para no volver máj... Con la dolencia grave 
y larga hm venido las piivacioces, y el 
médico nos ha dicho que si no va este ve 
rano á las aguas de Vallón tu muerte es 
casi sfgura. io , padre, no tengo dine.o 
para un gasto tan g ande; pero mi esposo 
tenía y tiene un amigo, ya algt viejo pero 
muy rico, y éste me ha proput sto sacarme 
del apuio. 

—¡Gran corazói! 
—Espere, padre, que no sabe usted lo 

mejor. Este amigo, desde que vió i mi es 
poso convertido en una ruina, empezó á 
hacerme la rosca, á echarme piropos, y á 
darme algunos pellizcos á hurtadillas; yo 
al principio tomaba la cosa á broma, y no 
hacia caso, pero luego se fué propasando 
á más y... 

—¿Porqué no poníi usted á su marido 
en autos? 

—Hubi ra sido darle un di<gusto tre-
mendo ¡» en el eMado en que se hallaba! 
Yo callé, y procuraba evitar tu encuentro; 
pero imposible: mi marido, como siempre 
sucede, ro veía nada, no notaba nada .. 
Vino después este conflicto de las aguaa, y 
ayer mismo me dijo en el comedor, mien 
tras mi marido cotmía la siesta: «Mira, 
Laurits: eres una asesina de tu esposo... 
Enrique necesita las aguas... Di una pala-

bra, y aquf tienes mil pesetas.» Yo rechacé 
indignada la proposición; pero luego he 
reflexionado mucho, he pensado que la 
vida de mi i sposo está entre mis manos, y 
que me hallo entre dos abismos: ó ser una 
asesina, como dice ese viejo, ó faltar á mis 
deberes de fsposa. ¿Qué hago yo «n este 
caso, padre? ¿Qué resolución es la mejor?.» 

—¿Las aguas de Vallón son absolutamen-
te indispensables para su espose? 

—Es cuestión de vida ó muerte. 
—¿No habría modo de conseguir por 

otros medios el dinero para ese viaje? 
—Ninguno. 
—¿Ese amigo protector es viejo y feo? 
—Mucho, padre, mucho... 
—Pues vuelva usted maBana por la res 

puesta... 

II 
—Soy yo, ¿no me conoce, padre? 
—¡Ah! Sí, la de las a^uas... Dispense, no 

la había conocido; llevo ya fsta mañana 
tres horas de confesor aiio, y tengo la ca-
beza hecha un bombo... 

—Bueno; ¿y qué ha resuelto usted? 
—Pues he resuelto, que puesto que us 

ted está decidida y no hay otro remedio, 
que mande usted á paseo al viejo ímigo 
de su esposo y yo me encargo de suati 
tuirle en las mil pesetas y... Creo que no 
sale usted perdiendo, si usted se ha fijado 
un poco... ¿Qué responde usted?... 

—¿Qué quiere usted que responda? Que 
ha sido /a mejor ¡olución... ¡Bien se conoce 
que los confesores están ustedes inspira 
dos por el Espíiitu Santo! 

- l Y a l jYa!... 
FRAY GERONDIO 

Libros 
de D José INakens en la 

República Argentina: Ma-
ssip y Pajares 

Ríbadavia, 1225 
Buenos Aires 

Xa fe criminal 
amor de 13>¡os y «/ odio a! J)iab/o 

A Salvador Canals y demái apóstoles 
de la represión de las ideas in iactoras al 
crimen, traslado el relato del siguiente 
sucedido 

En el seno de una numerona familia 
residente en el pueblo de B3Dnieux 
(Fi ancla) y atacada toda ella de mono-
macla leligiosa, ha ocurrido un horrendo 
snceso. A una muchacha de veintinueve 
Iñot, llamada Ja ia, la han catado á si-
lletazos tus heiminos Mirio, de veiati-
siele años, y Rosa, de diecinueve. 

Julia suliía desde hace tiempo graves 
perturbicicnes nerviosíf, que un médico 
ca'lficó de neurastenis; pero ella decia á 
toda hora que estaba endemoniada, y con 
tal iDsisteBcia trataba de hacírtelo creer 
i sus supertticijsos deudos, que al fíi lo 
logró. Y entonces sus hermanos, con el 
consentimiento de los padres y de la 
abuela de la posesa, decidieron matarla 
«para matar i Satanás.» 

AIL te lo han contado tranqaflmente 
al curt párroco, á quien se presentaron 
orgullosos de su acción, tan pronto como 
la lealízaron. 

Este ciso d : maestra palmariamente 
que la le cristiana es la que ha conducido 
directamente á la realización de eie cri-
men. 

Es una familia cristiana modelo, y una 
miniatura, dentro de la sociedad domés-
tica, de lo que fué y seria la sociedad na-
cional en manos del catolicismo, esen-
cialaaente inquÍ8Íd< r. 

La f í en Dios, bien sumo, y en el Dia-
blo, maligcante seductor de los hombres, 
lleva consigo envuelto el amor á Dios y 
el odio al Diablo, que h a i instigado al 
horrible parricidio. 

Es un caso de Inquisición exactamente 
igual á los millones de asesinatos come-
tidoi en virtud de la misma fe y de idén-
ticc s móviles. 

Si los católicos de todas partes no pro-
cedea de igual manera, es porque su te es 
hipociesia, ó po que la sociedad les impi-
da saciar sus instintos. 

Lean ese relato los difamadores de U 
Escuela Maderna, y vean si en los libros 
de Ferrer hay alguna idea tan dlrecU-
mente criminal como «ra fe católica. 

J { a 5 f f O a r z o b i s p a l 

Para construir un monumento á la 
gran poeiisa gallega Rosalía de Castro, 
se ha organizado uní «kermesse». 

Unoi por entusiasmo, por compromi-
so otros y por figurar la mayor parte, 
todas las perdonas ae c erto viso han dado 
algún objeto de valia. 

Pero el que les ha echado la pata á 
tolos, ha sido el millonario arzobispo 
Sr. Miriln Hartera, qae no ha desmenti-
do en esta ocasión su proverbial genero-
sidad. 

Sin vanidad, sin jictancia, sin orgullo, 
cual si ( j catase la acción más sencilla, 
ha anunciado... (no sé si callarlo, por no 
ofender sa modestia.) 

Mís no; voy á deciilo para que se enor-
gullezca la clase á que pertenece. Ya qae 
censuio las fi ltas del clero, tengo el de-
ber de enaltecer sus obras buenas. 

Ha enviado i la Comisión... 
¡Tres temos de sus discursos: 
Ese regio donativo asegura la constrac-

ción del monumento. 
¡Vendidos los tres tomos al peso, ya 

hay para comprar un saco de yeso de tres 
realci! 

No pudieron nunca soñar con éxito tan 
fabuloso los admiradores de la gran poe-
tisa. 

Dios ante el 
sentido connún 

Por el cura Jtum MesUer 

Precio: UNA PESETA 
Ayuntamiento de Madrid
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5102*08 

Juventud Republicana de Ma-
drid 5'oo 

Antonio Casero, H.cho (Hues 
ca) i 'oo 

Antoi ío Castillo Segarra, Ca-
^ tarrcja (Valencia) i 'oo 
Varios amígoí (Ídem) g'oo 
Bartolomé Serrano G u c i a (B j-

jalance) 5*00 
Casino Republicano d« Haro.. i5 'oo 
José Núñez López, i'oo.—^Juan 
Armario, 0'50.—Varios, 0*50.-
{Todos de Jsrez de la Fronte-

ra) 2*00 
Rafael Martinez, 2*00.—Anto-
nio Pérez, 2*00 —Manuel Illa-
ue i , i 'oo. —Isidro Herrero, 
l 'oo.—Enrique Vázauez, r'oo. 
Benito Astorga, 200.—José 
Rodríguez Rad'lguez, o '25.— 
losé Rodrígez Iraujo, 0*25.— 
Adriano Liberato Gutiérrez, 
0'50.—Agustín Vázquez, 2'50. 
Manuel Gómez, 2*50.— loié 
Pérez Neira, 5*00. (Todos de 

MODÍ jrte) 2o'oo 
Marcelo Navarro (Ampolla) . . i 'oo 
Marcelito Mira 11 ei Navarro 

(Ídem) 0*50 
Antonio J . Sánchez, i 'oo.— 
José González, i 'oo.—Antonio 
Ventura, 2'oo.—Uno, i 'oo — 
Daniel García Camino, o'50.-^ 
José García Comino, 0*50.— 
José García Domínguez, o' jo.-
José Fontalva, o'50.—Francis-
co Espejo, o'50.—Un republi-
cano, i'oo.—Enrique Carape-
to, 0*25.—Juventud Republica-
na, j 'oo. —Antonio Madrid, 
l 'oo.—Un republicanD, i 'co. -
Antonio Peso, i 'oo.—Leonar-
do Santos, 0'50.—José GoJoy , 
0'50.—Enrique Reyei, 0*50.— 
Tomás García, 0*50.—Antonio 
Salcedo, i '25 . (Todos de Ron-

da) 20'00 
Luis Holgado, 2 5'oo.—Vicen • 
te Paredes, 25*00.—José Ro-
bles, 25*00. (Todts de Tren-

que (B. A ) 75'oo 
Pedro Pérez (Calañas) 0*50 

Suma y sigur. 52 57'O8 

¿Por qué peca el cura? 
El cura es necesariamente inmoral. 

Dejad sin comer i un hombre y ponedlo 
en un comercio de comestibles la sola 
fragancia del pan lo embriagará, arreba-
tándole la responsabilidad de sus accio-
nes. El robará, porque no robar en ese 
«ato, sería innoral. Dejad sin comer á un 

filósofo, á un poeta y habladles con el len-
guaje más sublime. Será inútil: susoidcs 
no oirán más que las reclamaciones del 
hambre. «Es preciso estar en paz con el 
diablo» para poder vivir serenos, honestos 

conscientes. El diablo es en tal caso 
nuestras necesidades, que no podemos pi-
sotear iir punemente. Inmorales, puei, son 
las doctrinas, Us circuastincias que pocen 
al hombre en un estado agudo de necesi-
dad y en la impoiibilidad de satisfacerla. 

Q.ue el hombre necesita de la mujer 
como del aire, como del pan, es cosa cu-
ya demostración sería supeiflia. Q.uien 
no tiene esposa tendrá amante, tendrá sir-
vienta, tendrá ramera. Y es incomprenM-
ble que la Iglesia católica, que pretendió 
siempre poseer las primicias en las obser-
vaciones psicológicas, haya cometido el 
error de obligar al celibato á sus miois-
tros, á los cuales, por el contrario, debe-
ría imponérseles el matrimonio como ta-
bla de salvación. 

No faltan simples que creen resolver 
el problema con un silogismo: «si el cu-
ra no puede conservarse casto, arroje l i 
sotana y vuélvase hombre!» Esto se dice 
demasiado pronto. ¿S béis cuántos po 
bres curas aguardan la caridad de un mi-
llonario que les ofrezca les pocos pesos 
apenas necesarios para soportar h vida, 
y abandonar uaa situación que resulta 
intolerable para sus concienciai? ¿Sabéis 
cuántos golpean todos los días á las puer-
tas de todos los empleos con la esperanza 
obtener un trabajo que les permita volver 
á ser hombres? Porque no debe preten-
derse que todos ellos sean héroes, pron 
tos á albergarse sobre una deenuda roca 
y dejarse morir de hambre en homenaje 
á su ideal. Ciertos hsroismos se han vuel-
to recuerdos históricos. 

El cura y la mujer es:án en continua 
relación espiritual. La ma Ire entrega á la 
niña al confesonario; el cura conoce á la 
ignorante y luego á la adolescente en la 
edad en que la pubertad sobresalta sus 
pensamientos: está en ella la mujer que 
despierta. ¡Alba divina, digna de todo res-
peto, que eólo la madrí debiera conwm-
plarl 

Por el contrario, la inmunda mirada del 
cura (inmunda aunqu: fuese puro, por el 
hábito de escrutar las iatimididcs .recón-
ditas del íér); la mirada escéptica de un 
hombre sin convicciones, sin sentimien-
tos, acostumbrado á toda videncia, asis 
te solo á la crisis y se apodera de la mu-
jer como primero se apoderó de la niña. 
La mujer se hace es.^osa: entre ella y 
su marido, aun en los mementos más ín-
timos, habrá siempre un tercero: el cura: 
él poseerá el diario dü las sensaciones y 
de los pensamientos de la mujer. Lo que 
el mando ignora, el cura lo conoce per 
iectamente. Pero el espiricu grosero del 
hombre localiza los celos en un órgaao. 
Se diiia que el hombre divide á la mujer 
en dos. 

No es siempre fácil cruzar el borde de 
un abismo sin caer en él. Ectonces todos 
abren los ojos, el marido y la madre, para 
comprender la bruta idad de su actitud; 
el cura, lo absurdo de sus doctrinas; la 

mujer, para contrastar la última caída, I 
capitulación definitiva de un sitio soste-
nido des le la infancia. 

La moral aquí, no puede ser más que 
una: suprimir os cura», reformar los ma-
ridos, educar las madres. 

Cómo estamos súi! i 
Durante toda la noche del }o de Julio 

oyéronse ruidos misteriotos y subterrá-
neos en una casa de la calle del Padre 
Huasca (Huesca) 

Los vecmcs fueron acudiendo poco á 
poco, y á e 10 de las once se congregó en 
aquella calle toda la población. 

Casi todas las mujeres y algunos hom-
bres opinaban que eran lastimeros queji-
dos de un alma en pena. El terror se apo-
deró de los ánimos, y muchos hacían la 
señal de la cruz para ahuyentar al demo-
nio. 

A las doce s : coitó la corriente del 
agua del servicio público y en el acto ce-
saron los ruidos aterradores, que eran 
producidos por la expansión de gases al 
abrir y cerrar la fuente pública. 

E u e incidente ridiculo da una idea de 
cómo estamos todavía en España, de f a -
náticos y de atrasados. 

Y si esto ocurre en una capitsl de pro-
vincia ¿qué no ocurrirá por esos pueblos 
en que apenas saben leer los acaldes? 
E'oanta pensarlo. 

De este modo se (xpHca que no se ha-
ya reunido en la provincia de Huesca 
más que 50D pesetas para ejercitar la ac-
ción popular en la cébbre cansa del niño 
asesinado. 

Donde le cree en almas en pena no 
)uede tenerse ni idea remota de náda de 
o que se relacione con el sentido común. 

¡Lo que sufrirán las personas ilustra-
dos que forzosamente tengan que vivir 
entre brutos de tan superior categoría! 
^ < > ~ c > o c < x > o o o o o o o o o o o o o o o o c « . 

jPobre Huesca! 
Sentimos piedal inmensa por la ciudad 

hermana, á la vez que un odio intenso ha-
da los caciques oscenses. 

El espectáculo que acaba de dar aues-
ca estos días es de los que crispan los ner 
vios de indigaadón. 

Hace unos dos años que ocurrió en la 
dudad veCina un infanticidio repugnante, 
el conocido con el nombre de crimen de la 
calle de D." Petronila. 

En este asunto tan fro y tan sucio anda 
revuelto el nombre de los aseriaos con el 
de un sacerdote que ha popularizado su 
nombre: ¡Don Prisco! 

Si pudiéramos probar de a'gúo modo la 
culpabilidad de e^te sacerdot'- y sobrino 
del obispo oscense, seríamos los primeros 
en airostrer valientemente las consecuen-
cias de una campaña justiciera. 

Nuestras pesquisas se estrellan ante las 
prohibiciones de hablar con las presas; 
ante el mutismo de los que intervienen 
en el sumari j... ante la masa c erical que 
todo lo infecdona. 

Los señores D. Manuel Bescós y D. Six-
to Coll, solicitaron de la Audienda el ejer-
cido de la acción popular, único modo de Ayuntamiento de Madrid
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-convencer al pueblo de que es justicia lo 
<}ue se administra en España cuando hay 
un delito en el que aparece entre los cri 
mínales alguna sotana. 

No pudo accederse á lo solicitado por 
nuestros amigos los señores Col! y Bescós, 
porque son precisas ei'/û o mil pesetas de 
fianza, y escasamente se reunieron qui 
nitntas. 

{No hay en Huesca cinco mil pesetas 
para restablecer la dignidad, el honor, el 
decoro, el bien parecer de todos los os-
cense:? 

Conocemos de sobra lo que es el pre-
sunto liberalismo monárquico, pero no 
creíamcs que nadie que se precie de libe-
ral, aun cuando sólo sea de nombre, se 
«che attás en asuntos como éste y lamen-
tamos que asi lo baga nuestro querido co 
lega El Diario de Huesca. 

Recuerde sus artículos de antaSo y su 
•conducta de ahora. 

(Acaso la monarquía ó los caciques exi-
:gen á los liberales vender su dignidad 
para entrar en eso que se llama partido li-
beral? 

¿Será posible que por odios personales 
continúen arraitiando por los suelos la 
dimidad colectiva todos loi oscenses? 

Para toda Huesca es un baldón lo que 
ocurre, pero para republicanos y liberales 
más aún. 

Si las ccsas continúan un pozo más de 
tiempo asf, seri preciso creer que Huesca 
ha perdido la noción de justicia. 

Los oscenses no cumplirán con su de 
bex si inmediatamente no se unen y po-
nen de acueido para hacer luz en ese es-
tercolero que se llama crimeii de la calle 
de D." Petronila. 

Ideal 
Ziragoza. 

Castigo y premio 
«El Binco de Francia h i decidido 

imonedar toda su reserva metilica. 
Los lingotes que forman (a slick de 

oro, y cuyo valor se eleva á mis de tres 
mil millonei, van i tcr traniformadoi en 
monedas de i 20 fraacos. 

La cauia que obliga al Binco i tomar 
esta medida es que, como menudean la* 
criáis monetarias y en los periodos diil • 
cl lei los lingotes no son aceptados por 
los Bancos es ranjeros, se corre el peli-

f ro de que ua pánico de lo> tenedores de 
filetes cause enormes desastres. 

En la Fábrica ds la Moneia son acuña-
das diariamente 85 oao piezas de á 20 
francos. 

Calcúlase que antes de dos añoi y me-
dio el Binco de Francia tendrá en sus 
«ubterráneos blindados tres mil millones 
en mooedai oro, aparte de los que ya 
tiene.» 

Para los españoles resulta mitológica 
esa noticia, mas no por esto es meaos 
cien». 

Los que niegan que Dios castiga sin 
palo ni piedrj, ahí lo tienen confirmado. 

Los f anceses echironde «u territorio 
á los frailes. ¿Si? Pu;s asi como Dios te 
vengó de iai iniqiidides de Sodoma y 
G»morra haciendo llover sobre ellas fue-
go del cielo, ahora se venga de los fran-
ceses inundándolos coa esa lluvia de oro. 

V loi que niegan que Dios premia ¿ 

los buenos, confirmado lo ven ahí tam • 
bién. 

Nosotros albergamos cariñosamente á 
los pobrecitos frailes que Francia expul • 
só, y desde aquel dU han llovido sobre 
España venturas y bienandanzas: guerras, 
huelgas, trastornos de varias clases, ham 
bre, miseria, ruina, y por si algo aos tal 
tabá, tenemos la bancarrota en puerta. 

No pueie negarse, nc: Dios castiga al 
malo y protejs al bueno. 

Q u e n f o 

Un jorobado llegó 
no recuerdo á que ciudad, 
y con un gabán entró 
algo raro á la verdad. 

La genti que percibía 
la joroba que llevaba, 
se espantaba ó se reia, 
que á todo motivo daba. 

Y echando el bobo al gabán 
la culpa de tal bromazo, 
se lo quitó con a f in 
para colgárselo í 1 brazo. 

Mas siguió dándole broma 
el pueblo; y él con iaquista 
desazón se dijo:—¡Toma! 
¿Me estará mal la chaqueta? 

Y también se la quitó 
con angustiosa sonrisa, 
y ¡oh desdicha!, no ahuyentó 
de los mirones la riiá. 

—¿S;rá el chlleco, murmura, 
que está todo remendado?, 
y arraacirselo procura 
por salir de tal cuidado. 

¡Mas quién pudiera decir 
lo que sufrió el contrahecho 
al ver al pueblo reir 
más y más después de lo hecho! 

Siendo objeto de la risa 
general, el avestruz 
se desgarra la camisa 
y las espaldas da á luz. 

¡0 .1 , pesar! ¡O'j, suerte impla! 
le silba la turbamulta, 
y una gran chiquillería 
corre tras él y le inmlta. 

En la pósala primera 
que ve, se cáela certero 
y pide, por ver lo que era, 
un espsjo al posadero. 

Se mira, ve la corcova, 
y ex dama ya sin pesar: 
— ¡ T o m i ! ¡SI era la joroba! 
¡Q.iién demonio iba á pensar!... 

Gobierno: debes tener 
por espejo al pueblo ibero, 
el cual ce hará conocer 
la joroba... qu : es el clero. 

DAMCEL ORTIZ 

El Gobierno búlgaro acusa al último 
presidente del Consejo, Mr. Dantf f , de 
haber empleado llegalmente los Ijndo» 
secretos del Estado, y está decidido á lle-
varlo á la barra y CJn él á otras persona-
lidades civiles y militares complicadas en 
el escandaloso asunto. Por lo pronto, ya 
lo h i metido en la cárcel. 

Nunca creí, y menos después de las 
atrocidades cometidas por esoe salvajes 
de bú'garos durante la última guerra, 
que pudiera aplaudir nada de lo que h i -
ciesen. 

Y , sin embargo, aplaado esa medida, 
que nunca he visto tomar aquí contra 
ningún ministro, y eso que han sido mu-
chas las ocasiones en que ha debido to-
marse. 

ECOS DE GRANADA 

do ouras párrocos 

Jmpresionis dt un festisre Impareiat 
Paseaba una tarde por la Gran Vía de 

Colón, acompañado de un amigo, platican • 
do agradablemente, cuando al llegar junto 
á la iglesia de los jesuítas tuvimos un en-
cuentro: el de un sacerdote amigo de él y 
conocido mío, al que, de cuando en vez, 
me permito dar algunas bromas anticleri-
cales, con lo que se irrita mientras yo goio. 

El cura á que me reñero, coadjutor de 
ona iglesia en un paeblo cercano, después 
del acostumbrado saludo nos invitó por si 
queríamos acompañarlo al Círculo Católi-
co, dande se celebraba la asamblea de cu-̂  
ras de la provincia, la cual era pública. J ^ 
agradecimos su baen deseo, pero él insis-
tió, diciendo que se pasaba el rato agrada-
blemente. 

Declaro que no he asistido nunca á reu-
niones de esta dase y que no soy hipócri-
ta y me repugnaría parecerlo, pero la cu-
riosidad pudo en rol más que el reparo de 
verme entre tanto hombre enlutado y me 
decidí i penetrar en aquel edificio por ve* 
primera. Casi anduve algo torpe al subir 
la escalinata que da acceso á la planta baja 
del edificio; mi amigo y yo seguimos ma-
quinal mente al clérigo, pareciéndome que 
cuantas personas encontrábamos al paso 
nos iban á echar á la calle por no ser aque-
lla fiesta para nostros, originando esto der-
la indecisión ^ara entrar y recorrer el pa-
sillo en varias direcciones, hasta que nues-
tro cura nos llamó la atención para pasar 
al paraíso por su puerta central. Penetra-
mos en dicha localidad que resultó ser 
una delantera de palco general del teatro 
del Círculo Católico; acomodados conve 
nientemente pude ver que presidía el se-
ñor arzobispo rodeado de a'gunos frailes 
de distintas órdenes y sacerdotes de lo 
más escogido, según nos afirmaba nuestro 
cura. Aquella penumbra en que la presi-
dencia estaba aquel aoarato me recordó 
el tribunal del Santo Oficio cuyos múlti-
ples descripc ones leí en mi infancia. Usa-
ba de la palabra á la sazón un cura que 
con voz le letanía defendía una moción 
que habla presentado pidiendo que en to-
dos los entierros acompañasen curas aun 
que fuese de balde, ya que durante su es 
taacia en Granada cuantos entierros vió 
fueron civiles, pues en ninguno vió cruz, 
sacerdotes, ni ningún signo católico. Le 
contestó otro sacerdote diciendo que, á 
Dios gracias, en esta tierra no hay entie-
rros civiles, y que esos á que se refería, si 
no llevaban signos cristianos, obededa á 
que no los pagaban, proponiendo á este 
e f e c t o que se íormarin hermandades ad-
ministradas por los señorea párrocos y e n . 
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tonces iiíao en lo» entierros aunque fuese 
gratis; la cual proocsición quedó aplazada 
para su estudio. Tocó el turno i otro re 
preseotacte de vaiios pucbloi: dijo que se 
bacía necesario la iiteligeccia y el auxilio 
de los compíñeros de les pueblos inme 
diatos para presentar batalla al socialismo. 
cNosotroB, decía, k hircos puetto en prác-
tica. Cuatro ó cinco curas de los distintos 
puebloj comarcanos BOI reunimos en uno 
de ellos, y sucede que hay a guncs feli 
greies de ambos scxus que tienen reparo 
en acercarse al ccnfesonario por ccnvenci 
miento ó por cti a causa cualquiera, y basta 
se da el caso de que critiquen al cura si 
reza ó explica algún pasaje de la crucifíxiór; 
resultando que la mavoila de las veces t o 
se sabe qué hacer j qué di cir, ya que lo en 
cuentran repetido y gastado, y urge inven 
tar algo nuevo, y neccsilamcs tuxiliarncs 
anos curas á otros para que cambie la de 
coración: En los puebles tiene el cura que 
hacerse i migo del alcaide, médico, botica-
rio y demás personas de categoría, quienes 
i más de no ir á mica se burlan de los in 
felices que nos ayudan de buena fe en 
nuestro trabtjo, diciendo que nos reuni-
mos para comernos un borrego y remojar 
lo abundantemente con rico morapio. Se 
ñores, esto es el cclmo, puesto que muchas 
veces tenemos que suspender nuestra hu-
milde cena y correr presurosos al amparo 
de k s detgraciados que requieren la in 
tervención de nuestro minirterio, y á pe 
sar de todo se dice en con i los y tertulias 
que después dt nuestros banquetes ncs 
ocupamos en jugar al tresillo y julepe, pe 
lándonos las perras que le sacamos al pue-
blo valiéndonos de miles ardides, i^ste 
es el pago á tanto sacriflcio, á tanta bondad 
y fe católica! Propongo que se hagan tra 
bajos de propaganaa para contrirrestar 
esas absurdas calumnias y para reanimar 
nuestra fuerza moral que se encuentra tan 
débil y decalda, que amenaza por momen-
tos abandonarnos para siejipre.i 

Concedida la palabra í otro cura, nos 
larga un discurso de hora y cuarto para 
decir que precisa tratar el problema eco 
nómico social, ya que el iocialismo se pro 
paga en toda Espa&a, lo mismo en las 
grandes ciudades que en el pueblo más 
pequeño, y donde no llega la palabra de 
susiñiiacos l ega su prensa para llenar los 
cerebros de ídisas doctrinas. <Es indis-
pensable aplastar esa lerpiente de siete 
cabezas desenmascarando á esos farsantes 
que con su baba venenosa lo ensucian to -
do, atrayendo á su seno á ignorantes y 
gentes sencillas que no pued ;n compren 
der la maldad de sus programas y lo ab 
surdo de sus discursos, permitiéndose de 
cii que la propiedad es un robo y tantas 
otras cosas fuera de sentidq. 

«Nosotros socorremos pródigamente á 
los necesitados, pero cuando los exhorta-
mos para que cumplan con la Iglesia, no 
acuden, se desentienden y sólt lo verifican 
cuando saben con antelación que se repar 
te a'go. Es necesario, pues, no ser tau da 
divosos y guardar todo cuanto se pueda, 
como se guarda la cicuta en la botica, pa-
ra las grandes ocasiones, y cuando éstas 
lleguen, entonces se gasta todo, hasta la 
última gota de stngre en defensa de la 
Iglesia y de Jesús sacramentado.» Una es-
tiruendosa salva de aplausos acogió estas 
palabras conque el orador puso fin á su 
arenga, que faé premiada con profusión de 
abrazos y aclamaciones de sus admira-
dores. 

Sa.f de aquel lugar completamente solo, 
pues mi amigo y ^ cura se me perdieron 

en aquella avalancha de concurrentes ó se 
hablan marchado antes. 

Llegué á la calle y una ráfaga de aire 
frío refrescó mis ideas, y camino de casa 
reflexionando sobre lo que acababa de oir, 
glosando los párrafos que aún resonaban 
en mis oídos, me hice eata pregunta: 

«{Soy yo fanitico en mis ideales anticle-
ri:alet? No, pues el fanatismo aconseja 
mal y puedo pensar como pienso sin ler 
fanático y deducir de los dhcursos que lle-
vo oídos lo siguiente: 

Hace veinte siglos que los clericales vie-
nen propagando sus doctrinas con el auxi 
lio de los gcbiemos en buenos locales del 
Estado, diiifrutando buenos sueldos, á más 
del apoyo oficial; cuentan con el infierno 
para los que no le amoldan á sus cspri 
ches; tienen el purgatorio, que les produ-
ce castidades enormes, y la g'oria, que hi-
potecan al precio que quieren. ¡Cuántas 
víctimas sacrificadas! ¡Cuántos he rejes que-
mados vivos en las plaza* púbücas, y todo 
en el nombre de Dios! Y hoy, en el vigési-
mo siglo de su regencia, cuando la luz del 
progreso penetra en cada cerebro (propor-
cionalmente á los grados de su cultura), y 
va demoliendo la cimentación de e s a s 
creencias, los que de ellas viven presentía 
batalla al socialismo, que amenaza aplas-
tarlos, extirparlos como cosa antiestética 
y perniciosa. Vuelvo la vista á los socialis-
tas, en su totalidad trabajadores, sin loca-
les adecuados para reuniones, teniendo 
que valerse de les cinco ó to céntimos de 
las cotizaciones para ir de un punto á otro, 
perseguí los por los gobiernos y por los 
poderosos, y sin embargo aumentan nota 
blemente; demostrando este progreso en 
los desamparados y aquel'a aminoración 
en los protegidos, que la razón es de los 
primeros, por cuanto Dios permite que 
sin recursos se acrecenten prodigiosamen-
te; y teniendo presente que no se mueve 
la hoja del árbol sin la voluntad del Señor, 
ya que consiente el fomento de los malot, 
será porque así conviene, lo que acato en 
todis sus partes. ¿Quién se opone á sus 
santos designios? ¿Quién osaría enmendar 
la plana al que tan sabiamente rige los 
destinos de la humaridad?> 

Y discurriendo asi entré en mi casa, 
donde la presencia de mi familia puso fin 
á mis reflexiones. 

F. F. 
Granada y Agosto de 191 

^XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX 

Los apaches protestan 
The Su», periódico de loi Eitados Uni-

dos, publica ana caita que en nombre de 
los indlct pie'ei rejas pertenecientes á la 
nación apache, le ha dírigilo un apache 
civilizsdo, Arturo Goigntnake. En ella 
dice que los apaches están luriotos al 
ver el uso que nacen en Europa, y em-
piezan á hacer en ctras partes, de su 
nombre honrado. 

A&rma que han celebrado reuniones 
de protsita, y que ai contii^úin deshon-
rindoles, llevaran á los Tribunales á los 
periódicos que denominen apaches a los 
bandidoi ord'narios ó extraordinariot. 

«Los apaches—agrega Arturo Golgns-
nake—fueron siempre personas decen-
tísimas. Gustavo Aymar y Fenimore Coo-
per los calumniaron villanamente en sus 
novelas de aventuras. 

La nación apache era, cuando salvaje, 

honradá, valerosa, leal, enemiga de fel» 
nial, clemente después de la victoria; y 
cuando comenzó la civilización á envol-
verla, privándola de lus territorios de 
caza, aban lonó su vida nómada. 

Hoy la inmensa mayoria de ios apa-
ches ton granjeros, ganaderos, comer-
cianter, industriales, emp'eados del Go» 
bierno, etc. ¿Por qué, pues, se les com-
para con bandiios repugnantes? |Q.ue te 
llamen éjtos otra ccsa!» 

¡Pues no son poco quisquillosos los se-
ñores apached 

Aprendan de ncsctros los españoles á 
no indigrarse por pequeñeces. 

Nación de frailes nos llaman los ex-
tranjerof, y nosotros, no solamente no 
nos iodígnamof, sino que ni nc« sonroja-
mes siquiera. 

¿Que esto es verdad y lo inyo no? 
Cierto, no habia caido en ello. 

Un cura al natural 
El infante don Caries y la princesá 

doña Maiia Luisa de O.leani faeron en 
León á visitar la Colegiata de San Isido-
ro, acompañados del alcalde, gobeinadot 
militar y otrjs aatoridadi s. 

Se pasó aviso al Abad, D. Genaro del 
Campillo, para que ícompañase y ense-
ñase i loi distinguidos turistas las belle-
zas artísticis del monumento; y mientras 
éstos y séquito esperaban paciente-
mente, comenzaron á oirse por as gale-
rías voces destempladas, gritos de pro-
testa é imprecaciones mal sonantes. 

A pcco apareció el Abad, y en grose-
ras formas y lin respeto, no ya á perso-
nas estriñas, sino hasti faltando a la a lu 
jerarquía de los ñfantes y ¿ las autori-
dades que los escoltaban, desatóse en f r i -
ses destempladas por no haberle avilado 
con anticipación, dfcienio qpe él era alli 
el amo, mái que todos los iófantes y re-
yes del mundo, y que estaba comiendo, y 
DO era cosa en hora tan inoportcna de 
enfeñar á nadie la Colegiata. 

Los que presenciaron tan insólita sa-
lida de tono, quedáronte estupefactos, 
puei nunca pudieron totpechar tal com-
portamiento en una persona educada, y 
menoi en un sacerdote que representa al 
Cristo de la humildad y la mansedumbre; 
y salieron escandalizados de que no in-
tentase siquiera el Abad dar excusas á loi 
infactes. 

Lo úoico extraño de esa noticia, e» 
que á los infantes y las dutoiidadn le» 
extrañara la conducta del Abad Toda» 
las gentes de Iglesia vien;n i ser lo mis-
mo en punto á educación y buenos mo-
dales. 

Por lo demáf, hay que convenir en que 
la hora elegida para la visita no fué la 
más oportuna. Apartar de la mesa para 
que vaya á hacer cumplidos, á un cura 
que está liado mano i mano con un pollo 
ó un kilo de jamón, será siemqre muy 
expuesto. 

En estos asuntos del estómago debe 
obrarse con mucho tino. Un perro es, y 
hay que andarse con tiento para que 
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saelte el hueso qae tiene en la boca; á lo 
mejor larga una dentellada i la persona 
<]oe mis quiere, cnanto más i un deKO-
nocido. 

Esto no quita para que yo apoye al 
que láDce la idea de crear en cada S : m i -
nario una cátedra de educación, desem-
peñada por carreteros, ¿ ver si con el 
tiempo podemos conseguir qae los curas 
adquieran algunos ligeros rudimentos de 
trato social. 

Sotanas desconocidas 
Algunos de mis habituales lectores, sin • 

tiendo aguijoneada su curiosidad, me ex-
citan á que les dé muestras ó ejemplares 
<Je aquellos curas y frailes que me tocó en 
tuerte conocer durante mi azarosa exis-
tencia. 

No es tarea difícil trazar las siluetas de 
tan respetables varones. Por hoy bastará 
dibujar los contomos de una media doce-
na, Aparte de que no permite más la ex 
tensión reservada á estas letras y el espa-
do reclamado por asuntos de mayor ac-
tualidad. 

Rompe la marcha mossen M., sacerdote 
dedicado á la enseñanza primaria, devoto 
de San Juan Tenorio, gran fumador y me-
jor jinete. Vestía de paisano con frecuen • 
da y su frase favorita era la de; «Yo soy 
el padre de los hijos de la viuda». Sorpren 
dile una vez en amable coloquio con una 
dama y desde entonces fai su ilumno pre 
dilecto. Retirironle las licencias y acabó 
sus dfas de simple paisano, no sin haber 
sacado aprovechados discípulos. 

En segundo término aparece el cura 
P., avariento, sensual y descastado. Fué 
sorprendido dentro de una sepultura ea 
construcción, dando muestras de mucha 
vida en compaBía de una mujer. Toleró 
que su pidre muerto fuese echado á la fo 
sa común, á pesar de poseer él un nicho 
disponible. 

Sigue el paare B., hombre pendenciero 
y allwrotador. Este sujeto iba siempre ar-
mado de cuchillo, pistola ó escopeta y ha-
da uso de estos argumentos por un «quí-
tame allá esas pajas*. Era el tipo del cura 
matdn por excelencia. Sus escándalos fue 
ron proverbiales. 

El caarto lugar corresponde al fraile 
P., sujeto muy ladino y avispado, de bue 
nos sentimientos á pesar del severo régi-
men de su Orden, que le obligaba á vivir 
leios de la familia. Pretendía que yo le fa 
dlitara la lista de ciertos afiliados enemi-
gos de la CompaSía. Afeéle su conducta, 
le hablé de su buena madre y se echó á 
llorar. D'jome que U menor muestra de 
debilidad podfa costarle el cargo elevado 
que ocupaba entre los suyos y que si le 
entregaban una escoba, este sería signo de 
que pasaba ipso facto de jefe superior á 
humilde subordinado. 

No hay quinto malo, dicen los tauró&los. 
Pero el de mi serie, el obispo C., que ape-
nas sabia latín, era de lo peorcito en punto 
á inteligencia. Hube de conferenciar una 
vez con su ilustrüima y proponerle la so • 
ludón de derto conflicto en que la mitra 
se hallaba interesada. El santo varón, en 
un arranque de soberbia, me negó toda 
competencia en el asunto, alegando que ni 
í/ni los letrados D. y S., conocedores del 
litigio, hablan conseguido solventarlo, por 
lo cual menos podía yo hacer tal cosa »ien 
do un modesto fundonario. Repliquéle 

que sería así; pero que recordaba haber 
If ido a'guna vf z que Dios se valía en cier 
tos casos de hombres mu7 humildes, pes 
cadores entre ellos, para inspirarles gran-
des cosas. El prelado C., agitado y tembló 
roso, con síntomas apopléticos precurso 
res de su cercano fin, me dió mil excusas 
y se tragó la lección, aunque áreeaBadien-
tes. Ya suelen decir en catalán: El mes ion 
io es bo pera bisbe. 

Demos fin al renglón coa el cura F. Este 
podia servir de modelo en diversos seoti 
dos. Mangoneaba y dirigía cierto negoda 
do, y como llevara la» cuentas de un modo 
sospechoso, fui delegido para incautarme 
de los fondos, unos miles de pesetas, y 
destituirle de su cargo. Recibióme con 
malos modos y exhibiendo un dej comunal 
revólver sobre la ir esa; pero conseguí ma 
Sosamente amansar sus furores y acabó 
por prcpoECime la suma en una 
«juerga» con cierta clase de personas. Sa 
qué incól ames la virtud y el dinero, que 
no fué poco. Por todos sus pecados, que 
eran grandes y muchos, el cura F. ocupó, 
á guisa de deatierro, una rectoría de poca 
importancia. 

Pongan ustedes á un paisano en alguno 
de los s< i j casos referidos, y verán cómo 
le tratan los tribunales dviles. Aunque el 
hábito no haga al monje, lo derto es que 
la sotana constituye un pabellón que cubre 
y salva la mercancía, 

Y mientras el disfraz religioso predomi 
ne en esta tierr*, mientras el poder civil no 
sea el único eficaz y respetado, inútil será 
que nos esforcemos en sacudir el yugo de 
los obstáculos que se oponen a todo pro-
greso. 

JosTo LIBERAL 
El Diluvio. 

Pequeño desfalco 
En la sección de Contabilidad de re 

caudación del impuesto sobre transpor-
tes de la Adoana de Sevilla se hx descu-
bierto un desfalco de ISJOOO pesetas. 

Si echan el guante al autor, lo reven-
tarán. Es poca la cantidad desfalcada pa-
ra salir absuelto. 

Hibléndose alargado siquiera á dos mi-
llones, aÚ3 podría tener alguna eiperanza. 

El robo es una industria para ejercida 
en grande. 

BILBAO 

El crimen de Amorebieta 
El suoeso de Amorebieta ha oausado en 

Vizoaya una profunla sensación de tris-
tasa. 

Efcte orimen señala oon trazos vigorosos 
todas las impudicias ó inraandioias qae 
obran oomo dislacerantes en el ouerpo so-
cial. Bealmente, conroia; oasi nos haoe en-
madecer de estapor y de vergUenza. 

Expondremos rápidamente loj hechos, 
que aoaso ya conoce el lector de un modo 
u-^mentario. 

En la madrusradi del 18 de Julio, anos al-
deanos qae se diriRea ¿ las tierras dd su la-
bor hallan á ana majfr que va cono aloca-
da de ua lido á otro del camino. Ei ooaa ex-
traña. Aquella mujer, joven, lleva las ropas 
despedazadas, el peinado en des irden; tiens 
impresa en el roítro la huella de ana exil-
taoión trágica. Las transeúntes la interro-
gan. Ella no acierta & responder. Habla sin 

coherencia, balbaoiecdo, y en sus ojos de 
espanto fe advierten señales inequívocas de 
delirio. Está loca. ¿Quién es, de dóade viene 
la desdichadx'i' Pero ella no sibe responder. 
Ya perdida ¡Perd d Ya no hadará j a m ¿ 
la ruta que siguió his a aquella noone ej-
pantosa de su tragedia. 

Los aldeanos, que naia saben ni sospe-
ohaa de aquella jvjven, deciden conducirla 
á presencia de la primera autoridad que en-
caentran en el camioo. U i a lg iadl se haoe 
car<o de la perturbada — d ó n d e me lle-
vas?—pregunta ella. Y el alguacil, oomo me-
dida preventiva, aoiso por oiden saperior, 
la encierra en el calabozo del pueblo. Por 
el momento, el apunto que la sola ionado. 
La infeliz está allí, deeearráadosd los vesti-
dos, consumiendo la escasa lucidez de su ra-
zón en la negraia del calabozo, peroá buen 
recaudo... 

Bntra tanto, la noticia ya divalgindoEe 
pnr el paeblo como en volandas. ¿Qaién 
ea?Ej Sfrapia. Saripia Gaerricaechevarrlt 
una muchacba joven conooidí'^ima, qne esta 
como sirvienta t-n B.lbao. Había ido, con 
permiso de sns señores, á la ramería del Car-
men en Amorebieta. Estuvo divirtiéndose 
oon sus compañeras y amigas de sa edad 
hasta bien eutrada la noche. P^ro á cosa de 
las once desapj.reció. Nadie volvió & saber 
de ella hasta que al amanecer del día si-
guiente aquellos aldeanos la encontraron en 
las afueres del pueblo perdida, para siempre. 
Las referenoias de Sarapia ooínoidianen un 
pauto esencial: era .le una oonduota irre-
prochable. Sus parientnf, las i >milias qun la 
tuvieron á su .-erviclo lo at^ti^uab^^n. ¿Qué 
había sucedido entonces? ¿Cómo explioar la 
presencia de aqaella joven en aquel sitio, 
á aquellas horas y en semej inte estado? La 
sospecha del crimen acudió á la mente de 
toí03. En efecto: el crimen ex.siía. Del reco-
nocimiento á que fué sometida sa dedujo 
que la infeliz Serapia habla sido violada. 
jP^ro qaé ferooiiod, qué instinto de perver-
sión en el estaprol 

Los fiaros.jqnién sabe cuántos!, acechan 
á la TÍotima. Tienen perfeolameote combi-
nado el plan, como hábiles tácticos. Uno de 
ellos omsigua distraerla, y no se sabe si por 
la aooión de un narcótico ó á viví fuerza-
no es oosa comprobada la procedencia de 
las manchas equimótioas que presenta—la 
arrastran hasta el sitio escogido- Todos so 
precipitan entonces hacia la vifit-.íma. Pero 
hay unos iastantes de tregua. ¿Quién va á 
ser el primero? ¿.\ quié i corresponde el pri-
vilegio de la doncellez? Se h'zo la tregua. 
Hubiera estado bien disputarse la primacía, 
y» en el paroxismo del furor, á dentelladas. 
Hubiera estado bien aooraeterse entre si, oo-
mo beetíis, ya qae no como hombres -jhom-
bree!...—hasta despedaz irse. Uno de ellos 
hubiere sido el vennelor, y... ¡sq-iell Pero 
no. Habo unos instantes de rt flexión cobar-
de en la cobardía de la canalla, y aj fia se 
sortearon. La suerte decidió. Cada cual fué 
ocapando su turoo. 

No se conoibe na la tan desnudo de honor 
y de vergüenza. El crimen de Amorebieta 
es algo repulsivo y depresivo, que debilita 
los vínculos sociales de la moral, revelindo-
Bos toda 6U podredumbre. 

La disculpa del medio social no alcanza 
á los encartados en e^te hecho vandálico. 
No pertenecen, ciertamente, á esa clase de 
eéres amorales, de ahuciaíos de tola fun-
ción civilizadora. aband<. nidos á sus instin-
tos. Todos ellos forman en la categorli de 
los elegido! por la fortuna. Alguno €8 millo-
nario y además cjeroe—para que el desho-
nor destaque oon más furia, si la culpabili-
dad de este acusado se confirma-una pro-
fesión de sacer tocio: es médico. 

Pero nada impi lió el que U pobre loca 
sncum Diera á la lasoivia de los bárbaros. 
Una mujer sola, en la noche, extraviada en-
tre unos jara'es de la aldea, es una pieza de 
fácil cobro. Y sucumbió. 

Las diligencias j idiciales, llevadas oon 
extraordinario celo, van descubriendo á me-
dida que avanzan nuevos casoi de responsa-
bilidad en torno del suceso. Pero ¡las res-
ponsabilidades! Es imposible prever hastA 
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donde habráa de extenderse. Yo oreo qae 
no podran ser deparadas nosoa. 

Porque en este prooeEo todos los vicios 
del faaoionarismo raral, embrollado y tor-
pe. lleno de negligencias y desidias, son 
como panto de partida. 

LiSk loca es retenida, como delincaente, en 
el calabozo de Amorebiete. Alil, abandona-
da k gas accesos de sobreexcítacióo, perma 
nece durante varias horas. Laego se la tras-
lada á an pabe'lón inadecuado del hospital-
asilo. Pero nadie piensa eo someterla i. an 
plan oarativo. Los días transcurren. Y lo 
qae en an principio pudo ser ana crisis de 
excitación nerviosa, sobrevenida como con-
seonencia del atropello, y fácilmente reme-
diable, degenera en locura. Probablemente 
habiese recobrado la razón—el médico fo-
rense lo afirma—sometida en aquellos diaa 
¿ un tratamiento adecuadla. Pero nadie pen-
só en ello Hoy ya es diñci). tal vez imposi-
ble. Serapia empeora. Ño na declarado ni, 
probablemente, declarará jamás. 

Pero Eemejante abandono, lal dureza de 
coraBÓn, contrasta con la cariñosa tolicitnd 
oon que fué atendida la victima al cambiar-
le las ropas en el momento de ser hallada. 
Antes de llegar al Ayuntamiento de Amo-
rebieta; alguien, compadecido, según se 
dice, de la muchacha, sustituyó por otras 
aquellas sus topas, despedazadas y embarra-
da.-), las cual-'s fae on inmediata y cuidado-
samente lavadaí; qua á tal extreno llegó la 
caridad. De suene que esas ropas, como im-
portantísimo elemento de prueba, ya no 
existen. 

Laco tardía, estigma ^ae aparece en todos 
los detalles del crimen, d fículta también el 
esclarecimiento de los hechos. Pdre~e como 
si la condición de los acucados gravitase 
amenazatte sobre la cau'a, Imponiendo el 
silencio en torno de las diligencias procesa-
les. La Prensa miema no ha querido añadir 
una línea á las brevísimas en que dió cuenta 
oportuna del suceso, ¿ for qué? Acaso en 
previsión de que el he .or an poco nausea-
bundo del crimen perturbe la apaoibilidad 
del lec.or. 

Pero ha habido una excepción, por fortu-
na. El Liberal ha arrostrado semejantes es-
crúpulos, para ayuda y estimulo de la jus-
ticia. 

Tal vez por esto el suceso de Amorebieta 
no ha qaedado oculto en las tinieblas del 
calabozo donde la pobre víctima acabó su 
razón. 

JULIO CARABIAS 

Heraldo de Madrid. 

Breve interrupción 
del ajuste 

A las cuatro y cuarto de la 
tarde, estando ajustando el pe-
riódico, estalló un petai-do en el 
pasillo inmediato á la adminis-
tración, produciendo un ruido 
regular. La carga de clavos ve-
nía dentro de un bote de café 
Ceylán de la fábrica La Espa-
ñola. 

Acababa de salir de la redac-
ción un joven alto, de veinte á 
veintidós años, con gafas ahu-
madas y una venda al cuello, 
habiéndose quedado, según di-
jo luego la portera, aguardán-
dole otro de menos estatura y 

edad, en el patio por donde se 
entra al pasillo. Llevaba el 
primero un rollo de papeles en 
la mano. 

En la escalera del patio se 
encontró luego un periódico 
enrollado en forma de tubo. Era 
un trozo de un número de El 
Correo Español, correspondien-
te al 24 de Junio de este año, 
en que se leía: La causa de 
Granollers. 

El de las gafas había dejado 
en la administración una carta 
que decía: 

S". D.rector de EL MOTÍN. 
Tenga usted la bondad de suscribir-

me al MOTÍN desde la semana préxima, 
vivo en la eslíe del Ave Muía , r úm. 28, 
2." interior centro. 

S ; aespide de usted s. f . 
JOSÉ MARTÍN VERDAOUER 

Y relatado el hecho, seguiré 
con el ajuste mientras llegan de 
la Comisaría, á donde se ha pa-
sado aviso. 

¡Angelitos al cielo! 
En la última hoja de EstadUtica de 

mortalidad en Madrid, se lee que en el 
paiado mes de Julio, mnríeron 437 niños 
de menos de un año y 279 de uno á cua-
tro, en total 7 16 . De eses, han muerto de 
diairea :k8i, menores de dos años. 

Para calcular bien lo que eito repre-
senta, pensemos en el efecto que produ-
ciria entre nosotros la noticia de que en 
Marruecos habian muerto 7 16 soldados 
en un combate. 

Un dato falta en esa estadistica: el nú-
mero de los niños qae han muerto en la 
Inclusa y Caía de Maternidad. 

El nos haria confirmarnos en la idea 
de que la caridad es una de las mentiras 
mis grandes de las muchas enormísimas 
que corren como verdades en estos tiem-
pos de 

«Rezadores maestros 
pudibundos y contritos 
que an lan cambiando delitos 
¿ cuenta de padrenuestro?.» 

Cura procesado 
Allá en Ordenes se presentaron el 2 de 

Nav íe ibre de 1 9 1 1 , Antonia Fariña y su 
cuñido Manuel Costa Grela al cura de 
Ciítenda, llevando ella entre eus brazos 
un tierno angelito, fruto de bendición de 
unos amores más ó menos oscuros y pa-
sados. 

Pedia la mujer que se lo bautizasen, 
pero el cura, D. José Maria Pichel, le 

negó el agua, alegando que era de con-
dición adulterina. 

Parecióle Un mal la «indirecta» al pa-
drino, que sin andarse por lai ramas le 
fcé en derechura al Jazgado, donde pro-
dujo una querella por injurias contra el 
cura. 

De injurias, en efecto, y de injurias 
graves calificó el fiscal lo dicho por el 
cura, y pidió, en consecuencia, que le 
fuese aplicada la pena de un año, ocho 
meses y veintiún días de destierro, amén 
del pago de mil pesetas contantes y so-
nantes. 

Ignoro si los jaeces fallarían con arre-
glo ¿ la petición del fiscal. 

Sí atl fcé , los aplaudiré el día que lo 
sep?. 

Por si no volviera i presentárseme en 
lo aue me resta de vida ocasión par» 
pioaigar otro aplauso de esia clase. 

Encerrada sin motivo 
ED el Asilo de Huérfanas de la calle de 

San Fernando está encerrada desde hace 
mis de un aBo una joven menor de veinte 
años que en vano reclama su libertad, lo 
mismo que su familia. 

Parece que esta joven, aconsejada por su 
prometido, con quien la familia no quería 
que habíate,' escribió al señor Delegado 
pidiendo entrar en el Asilo y alegando lo 
que se alega siempre que se quiere anular 
la patria potestad, esto es: si te trata del 
padre se le acusa de que intentó seducir 
á la hija; y si se trata de la madre se dice-
que intentó prostituiila 

Estas cartas se han jugado tantas veces, 
que han caído en el mayor descrédito y ya 
no engañan á ninguna persona prudente; y 
menos cuando hay de por medio la pasión 
y el consejo de una tercera persona. 

Sin embargo, la autoridad ^bernativa, 
que dió entero crédito á la pri nera peti-
ción de la joven, no ha creído conveniente 
atender á sus rectificaciones ni i las súpli-
cas de libertad que le ha dirigido la des-
gradada joven, una vez desilusionada de 
sus amores ó cansada de un encierro tan 
molesto como arbitrario. 

Vino á complicar este ai unto un inci-
dente de que tampoco puede considerarse 
culpable á la muchacha, que es la que por 
ahora sufre el castigo que merecieron las 
agenas faltas. 

Parece que hay en el registro dvil dos 
inscripcicnes: una que se refiere á un pa-
dre natural ya muerto y i una madre des-
conocida; y otra con los nombres de la 
muchacha y los de lus padres legalmente 
casados. 

{Cómo puede haber dos inscripdonea 
dviles de una misma persona? ¿Cuál es la 
verdadera? 

Es natural que el padre y la madre co-
nozcan á su hija, y ella conozca i su padre 
y á su madre. 

Sin embargo, fué encerrada en el Asilo 
como si no tuviese padre ni madre, y al 
reclamar éstos se les contesta con evasi-
vas, continuando la pobre muchacha en la 
desesperación de tu encierro. 

(En qué país vivimos? {Quién es aquí el 
encargado de hacer cumplir las leyes y de 
garantizar la libertad de It s personas que 
no cometieron delito ni están sujetas i 
proceso? 

No pedimos que se caitigue ai culpable 
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del enredo de las dos inscripciones civi. 
les, porque esto no nos importa; lo que re. 
clamamos, como lo reclamará todo el pue. 
blo en cuanto se entere de lo que está su. 
cediendo, es que se ponga en libertad á 
esa muchacha, que cese su tormento y que 
sea restituida á sn familia, ccmo ella pide 
y piden sus padres y es de justicia. 

El TorverAr del Obrero. 
Habón. 

El 12 de Junio anterior se suícid i dís-
ptrándcse dos ti'os de revólver en la slén 
derech?, la atistccrática atñorita Irma 
Avegno, de Montevideo, en una quinta 
de Tfmperley (Butnos Aíref) 

Vi¿ndoie perseguida de la policia por 
supuesta coirplicición en varias estafiis 
de cantidades í?t<portantitimas, pidió 
auxilio y protección á Sor Isabel, supe-
riora ¿el Hospital Efpañol de Lomas de 
Zamora, su antigua y entrañable amiga; 
y la tuperiora, HO sólo no la escuchó, sino 
que la mandó cchar del Hospital, acele-
rando con esto la reiolución de Irma de 
quitarse la vida. 

Compadecerla ¿ Sor Isabel, ti algún 
dia le echase su conciencia en cara lo que 
ha hecho. 

¡Y no haberlo visto! 
Las sufraguistas (inglesas que solicitan 

derechos politico») promovieron h a c e 
pocoi días en la catedral de San Pablo 
(Londres) un escíndalo formidable 

Durante los cfícios religiosos comenza-
ron á canUr, en vez de los salmos, una 
extraña letania, cuyo estribillo era: 

—¡Dios salve á mistress Pankhurst 
(su jefe) de todos sus enemigos!... 

La letanía era un discurso rimado en 
pro de los ideales del suiraguismo. 

Se pedii en ella el voto para las mu-
eres, y se llamaba la cólera divina sobre 
u cabezas de los hombres, enemigos de 

que ellas tengan derechos poüticos. 
La i voces de las sufraguistas apagaron 

las de los sacerdotes y fíeles que entona-
ban himnos. Unos y otro» protestaron 
escsnlalizados. 

Después de un gran tumulto, fueron 
al fin las sufraguistas expulsadas de la 
catedral; mas reuniéronse enfrente y con-
tinuaron cantando, hasta que la policía 
intervino y las obligó á callar. 

Seria graciosa la eicena. 
Las señoras aquellas llamando ¿ gritos 

la cólt ra divina sobre los hombres, y los 
curas y los concurrentes llamándola con-
tra ellai... 

lY la Providencia oyendo todo aquello 
con calma augusta, sin decidirse por uno 
ni otro bando, hista que la pchcia hu-
mana intervino, cual si la escena ocurrie-
se en un teatro profano! 

¡De qué buena gana hubiera yo estado 
allil Si aqui se pusiera en moda esto de 
ir ¿ prcmcvsr juergas de esta clase en las 
catedrales, no saldría yo de ellas. 

¿G.itot, amsnazi?, blasfemias, canti-
ticos subversivos atronando las sagradas 
bóveda», ante tantos Cristos inmóviles, 

untas vírgenes calladas, tantos santos 
sin decir esu boca es mía, y ante unos 
señores vestidos con trajes estupenda-
mente ridiculos? 

¡Deliciosol... ¡Delidosc!... 
¿Q.aé apoteósis de comedia de magia, 

ni qué Terremoto de la Martinica, ni qué 
ncotin de verduleras y cargadores borra-
chos en la plaza de la Cebada? 

¡Y no haberlo visto! 
¡Qué pena! 

Sardina que lleva el gato... 

Luis Ainsa, de Zaragoza, prestó hace 
meses un revólver ¿ D. Miguel Ibinez, 
párroco en Peñsflor. 

Le ha rogado varias veces que se lo 
devuelva, y como li no. 

Y aún sigue creyendo que lo recobrará. 
Permitane llamarle Cándido. 
Aunque también difícil, no es abiolu-

tamente imposible conseguir que un cu-
ra devuelva un duro que se le preste. ¿Pe-
ro un revólver, artefacto de ritual hoy? 

El que lo suponga siquiera no conoce 
á tan respeuble clase. 

Revólver que lleva el cura y sardina 
que lleva el gato... 

Documentos 
Expulsión de un Obispo 

La opinión pública demandaba en 
1 8 1 0 á a regencia del reino la reunión 
de las Cortea, y el 24 de Septiembre le 
inauguraron en Cádiz. 

Un hecho tan trascendente como el 
reconocimiento de la soberanía nacional, 
cuyo órgano serla en adelante las Cor-
tes, no pudieron verlo bien los regentes, 
y uno de ellos, bastante audaz y atrevido, 
el obispo de Oreme, quiso despojarse de 
su investidura política y retirarse i au 
diócesis para no tener que jurar. El dia 
3 de Febrero de 1 8 1 1 juró, sin embargo. 

Siguióstle, con todo, un proceso por 
desacato, y en 17 de Agosto se expidió, 
como téimino á su causa, el siguiente 
decreto: 

«Las Cortes generales y extraordinarias, 
en vista de la certificación remitida á Su 
Majestad (Fernando VII) de orden de la 
regencia del reino, por oficio del secreta-
rio de Gracia y Justicia, fecha 13 del co-
rriente, en la cual se acredita lo ocurrido 
en el acto de prestar el reverendo obispo 
de Orense el juramento de guardar y ha 
cer guardar la Constitución política de la 
Monarquía española; y resultando de ella 
haberlo verificado dicho reverendo obis-
po después de hacer varias protestaf, re-
servas é indicaciones contraiias al espíritu 
de la ConstiiuciÓQ y al decreto de 18 de 
Marzo de este año y repugnantes á los 
principios de toda sociedad, según los cua 
les no puede ser reputado como miembro 
de ella ningún individuo que rehuse con-
formarse con las leyes fundamentales que 
la constituyen, así en la substancia como 
en el modo prescrito al efecto por la com-
petente y legítima autoridad, han venido á 
decretar y decretan: 

I. El reverendo obispo de Orense, don 
Pedro Quevedo y Quintano, es indigno de 
la consideración de español, quedando, 
por consecuencia, destituido de todos Ios-
honores, empleos, emolumentos y prerro-
gativas, procedentes de la potestad dvU. 

II Será además expelido del territorio 
de la Monarquía, en el término de veinti-
cuatro horas, contados desde el punto en 
que le fuere intimado el presente decreto, 

III. E^ta resolución comprenderá á to-
do buen español que en el acto de jurar 
la Constitución política de la Monarquía 
usare ó hubiere usado de reservas, protes-
tas ó restricciones, ó no se condujese 6 
hubiese conducido de un modo entera-
mente conforme á lo prevenido en el de-
crete de 18 de Marzo de este año; y en el 
caso de ser eclesiástico, se le ocuparái» 
además las temporalidades. 

Lo tendrá entendido la regencia del rei-
no, para su cabil ejecución, etc.> 

M I N U T A 
Juntad la hipocresía y la maldad, la. 

mojigatería y la estupidez; imaginad lo 
peor que pueden hacer todas juntas mo-
vidas de sus instintos más perversos, y 
aúa no llegaréis á la concepción de un 
hospital, de esos edificios, cuarteles de la 
muerte, infiernos de toda desesparación, 
que levantan loi capitalistas y los curas 
para burlarse de los desdichados, para 
escarnecer lu dolor, para abreviar su vida 
aumentando lus padecimientos. 

Los hospitales y los hospicios son una. 
vergüenza para la humanidad. Su sola. 
existencia revela unas desigualdades so-
ciales Que sublevan el ánimo. ¿Qusréis 
laber el grado de cultura de un pali, la 
suma de bienestar de sus ciudadanos? 
Preguntad por el número de hospitales 
que encierra, por los hospicios de todo 
jaez que contiene, y sabréis si la justicia 
y la prosperidad reinan allí. Si os dicen 
que alU el Estado ó la iniciativa parti-
cular sostienen muchas de esas institucio-
nes abominables, huid, huid sin volver la 
cabeza del lugar maldito, como huye la 
luz de las tinieblas, como se aparta la 
virtud del vicio, como se aleja la rectitud 
de la mentira hipócrita. 

Hospicios y noipitales denuncian un 
atraso, una injusticia y una cobardía in-
decibles. Santos les llaman á los hospita-
les. ¡Yo los maldigo, en nombre del obre-
ro explotado, y quisiera que mi maldición 
fuera eficaz para desplomar sus pareder, 
que tantos sollozos y maldiciones han 
oido, que tantas abominaciones han vistoT 

SEBASTIAN FAORE 

LIBROS A DOS PCSBTAI 
«CoadroB de miserU», « D e g r a d f ^ -

nes y oobardías>, « C a r t u y dedliato 
rías», «Mi paso por la oároel», «Hume* 
rismo antiolerioal», « P u f l a d o d s i fo-
níaa». todas Dor Nakonfi 
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Los peregrinos 
P O R 

ROBERTO ROBERT 

pío de Jenisalén, diciénd'^V: «Bien creo 
qae conocéis que en toe o logar está Diot; 
que en caálqaier parte 0)e naeiircs votos 
y atiende i los qae le din cuno. Por tan-
to, no me agrada que vayils ¿ Jertisalén 
por motiTos de religión.» 

Ya lo creo: ¡porque sa religión era fal-
•al 

Los herejes irctarios de Pedro Bais, 
slcaron el mismísimo argumento contra 
los peregrinos cristianos en el siglo xn. 

Para que se vea que fuera del catoli-
cismo la razón humana converge á unos 
mismos error». 

|Y cómo no habla de ser asi! Esto era 
tan indispensable, como el amor de los 
ortodoxos á lai sagradas peregrinaciones. 

jPeregrinai! No por ver tierras profa-
nas, no por comerciar, ni siquiera por 
comer y beber gratis y gozar de las in-
munidades aue no se conseguían con el 
ejercicio de las artes mecánicas y libera-
les, sino por amor de Dios, por amor del 
délo, por... en fin, por esas cosas que uno 
no sabe en qué consisten... [Oái... ¡deli-
cioso! 

Unos monjes de Capadocia consulta-
ron con San Gregorio Niceco sobre la 
utilidad de un viaje que á J^msalén teniaa 
proyectado, y el santo Ies respondió: 

—Peregrinad de la tierra al cielo y no 
de Capadocia i Palestina. 

Pero esto no quiere decir sino que más 
vale ir al cielo sin necesidad de pasar por 
Jerusaléa, que teniendo que pasar por esa 
dudad; lo cual es de sentido común, pues 
siempre se ha dicho: mis vale Legar á 
tiempo que rondar ua año. 

» 
• * 

Anadia el santo: «Cuando el Señor lla-
ma á los benditos para conseguir la he-
rencia del reino celestial, no íes cuenta 
entre las buenas obras para merecerlo si 
han esu lo ó no en J;rusaléa.» 

Lo cual no significa ni puede sigaiñcar 
que la peregrinación en si sea mala, sino 
que no sirve de nada. 

Peí o en cuaiito á ser poética, vamos 
que... 

San Gerónimo era hombre sedenta-
rio, que no tenia gana de ver ni de ser 
visto. El servia á la sociedad poniéndose 
tan magro como podía, y aun hoy tocan 
muchos ingratos los benefídosque sus 
ayunos y penitencias produjeron. 

Dibujad una caverna; ponei dentro un 
hombre de la fijonomia que se os antoje, 
con tal que esté muy flaco, de rodillas y 

en cueros, con una cruz y una calavera 
al lado, y nadie se atreverá á decir que no 
habéis pintado un San Gerónimo. 

Pues bien; ese santo tan bondadoso, 
que hoy es y todavía no ha reclamado 
contra sus caricaturisui, recibió una car-
ta del obispo Paulino en que le hablaba 
de su dtseo de ir á Palestina, en lo cual 
veia él una obra lanta. 

San G:rÓDÍmo le contestó: 
«Lo digno de alabanza no es haber ido 

á lerusalén, sino haber vivido bien en 
Jerusalén. No se ha de desear aquella 
dudad material que mató á los prLietas 
y vertió la sangre del Redentor, sino la 
la ciudad mística, que alegra el itnpetu 
dtl rio; la que puesta en el monte no 
puede encubrirse; la que por el apóstol 
fué nombrada madre de los santos » 

Por supuesto que debemos distinguir, 
entendiendo qu:... 

Pero antes que se me olvide, añadiré 
otra cosa que dice el santo: 

«El grande Antonio y aquellas nume-
rosas coiiortes de monjes que hubo en 
Egipto, Mesopotamia, el Ponto, Cipado-
cia y Armenia, no vieron á JerusaTéa, y 
no por eso dejaron de bailar abierta la 
entrada del Paraíso; y el bienaventurado 
San H.larión, con ser natural de Palesti-
na, estuvo en lerusalén una vez sola.» 

Baeno es salvarse sin salir de casa, ii 
es posible; pero lo que yo digo: si un al-
ma empieza á enfermar y puede recobrar 
la salud moviéndose el cuerpo hacia Je -
rusalén ó hacia Roma ó hacia Sinda^o 
de Compostela, ¿por qué no se la ha de 
mudar de aires? 

Los profanos tratan con poca esti-
mación las peregrinaciones. Admirarán 
embobados al qué fué á América á pro-
pagar la vacuna, y al mismo tiempo ha-
blarán con cierto menosprecio de ios que 
fueron á centenares de miles á adorar las 
sagradas reliquias. 

Laurent, enemigo descarado del cato-
licismo, dice que las peregrinaciones fue-
ron inspiradas por la superstición. 

¿ Conque en una época en que el siervo 
no podia ir y venir si no era para santas 
peregrinaciones; en que no podia alimen-
tarse á expensas de otro li no iba de ca-
mino con bordón y e8cla7Ína, fué supers-
tición el peregrinar? 

El mismo dice que fué pasión inmo-
derada lo que llevó á caballeros, clérigos 
y hasta mujeres á Palestina. 

Añade que no se movían á impulsos 
de la piedad, sino por librarse del fasti-
dio del castillo y ael claustro; por salir 
de la monotonía y abandonarse al espíri-
tu aventurero de la época, y por la vani-
dad de hacerse escuchar á su regreso, re-
firiendo los sucesos y vicisitudes del lar-

go viaje. Y aún dice más; aunque parez-
ca imposible dice: «Viene un día en que 
el camino trillado de J ¡rusalén ya no sa-
tisface el humer vagabundo de los áni-
mos, siempre ansiosos de novedades, y su 
inquietud Ies lleva huta los desiertos de 
Airica. Los peregrinos ion lot precurso-
res de los cruzados, {peregrinos belicosos 
que por espacia de dos siglos abandona-
ran unoi tras otros sus hogares, buscan-
do en Tierra Santa el reino de los délos 
ó si no, un reino terrenal.» 

Es decir ¡ i lo que salgil 
Asi hablan los impíos. 

El mismo autor, á pesar de sus impie-
dades, no puede menos de confesar algo 
sobre la parte que la religión tuvo ea las 
peregrinaciones, y dice: 

(Para reemplazar los lazos intelectua-
les, era necesario que los mismos hom-
bres se pusiesen en movimiento: ahi está 
la razón providencial de las peregrinacio-
nes. Las peregrinaciones son para la reli-
gión lo que el espiritu de aventuras es 
para la caballería. A menudo se mezcla-
san y confundían los dos sentimientos. 
Machos peregrinos eran barones, á quie-
nes el remordimiento de una vida de sal-
teador arrastraba á los Sintcs Lugares 
para buscar allí la expiación de sus peca-
dos. Los que no tenian crímenes que ex-
piar, eran impelidos por el genio mquie-
to de la raza germánica; iban en peregri-
nación por librarse del fasúdio del casti-
llo; la vida errante del peregrino satisfa-
cía á la vez su sentimiento religioso y su 
necesidad de movimiento.» 

Diga este autor lo que quiera, y piense 
lo que piense, la verdad es que se ve 
obligado á confesar qie los primeros asi-
los abiertos por la caridad, fteron desti-
nados al alojamiento de los peregrinos. 

Ni la vejez postrada por su largo y pe-
noso trabajo, ni la madre desvalida, ni el 
inocente hué fino hablan inspirado nun-
ca la compasión primero, y después el 
respeto que inspiró el que, tocando una 
fliuta de caña y cubierto con una escla-
vina, tenia la piadosa humorada de 
echarse á correr el mundo para ir á pa-
rar á un lugar santo. 

* 
* * 

Es indudable que entre los buenos pe-
regrinos te introducía alguno que otro 
millar de hombres turbulentos, ociosos 
ó dados á los vicios; pero ¿qué importa 
eso para la fama de mayor número? La 
creencia general les es favorable. 

Presentad un bandido en escena; pero 
hacedle salir en el primer acto de un dra-
ma bajado de una montaña practicable. 
Y como el público, sin saber qu éa es, le 
vea cabizbajo, barbudo y salpicado de 
conchas la esclavina, su primer movi-
miento será de veneración p»ra aquel 
personaje. 

(Continuará). 

IMPRBHTA: LIBERTAD, 3 1 . — M A D I R D 

Ayuntamiento de Madrid




